
        
            
                
            
        



 En el poblado 

    Me cuesta mucho creer que, tras tantos años en la tierra creyéndonos dueños de todo lo que vemos, no hayamos aprendido a hacerlo mejor. 

    Con este libro tenía ganas de volver al pasado; a visitar todos esos cruces de camino por los que la humanidad anduvo, aunque fuera haciéndolo en forma de este sueño, tan onírico e irreal, que llamamos comúnmente escritura; quería revivir aquellos días por los que el hombre dejó su huella pudiendo haber actuado de otra forma, y en los que, como casi siempre, obró pasando página, como si, por cosas de nuestra propia naturaleza, no se pudiera haber hecho algo diferente, incluso mejor, y… simplemente, me entraron muchas dudas mientras escribía.  

    Tal vez, no seamos tan distintos a los animales; tal vez siempre hayamos valorado en exceso nuestra capacidad para elegir, construir, hacer y, sobre todo, para enmendar lo hecho. 

      

    





   





 

    
     0-Cierra los ojos 

       

       

       

   

      

    Hace mucho tiempo, cuando los bosques decidieron volver a vestirse de verde para dar la bienvenida al sol, tras tantos años de ausencia; cuando los mares eligieron pintar su manto de azul turquesa, para festejar con color aquellos días de paz, tras tan terribles tormentas; aquel día en el que los ríos volvieron a avanzar rápidos, a la vez que llevaban sobre sus lomos aguas cristalinas que ya nunca se detenían; y, también, cuando los animales empezaban apenas a ser animales, y a explorar con timidez el nuevo mundo que se les había regalado; pues bien, hace mucho tiempo, cuando todo empezaba para el hombre, las distancias, las esperas, las penas y también las alegrías…, todas esas cosas, las sentían los hombres de muy distinta manera a como lo hacemos hoy en día.  

    Aunque es algo difícil de hacer, y sé que no hay motivo alguno para que lo hagas, quisiera pedirte que dejaras a un lado el libro, por un momento, que lo cerraras, que cerraras los ojos, que imaginaras…, que te dejaras llevar tan lejos como pudieras; que trataras de sumergirte en el mundo que he descrito, justo en el instante en el que lo he descrito, y disfrutaras de su imagen, su sonido y de todas las sensaciones que te pudiera llegar a transmitir ...y me gustaría que lo hicieras ya. 

    Hazlo, y, de verdad, te verás gratamente reconfortado.  

    Te lo garantizo. 

      

      

    *** 

      

    ¿Ya lo has hecho? 

    ¿Ya has vuelto? 

     Sé lo que ha pasado; sé lo que has sentido.  

    Te entiendo perfectamente. Por una parte, has disfrutado de todo lo que has podido ver. Era precioso. Los colores eran los más puros que has podido soñar. Todo estaba muy limpio. No había ninguna huella que seguir, no había caminos que explorar, no había vallas, cables, letreros, ni luces, ni centros comerciales.  

    Has sentido una sensación extraña. Por una parte, has disfrutado de todo lo que has visto. Nunca antes habías contemplado nada igual. Has tocado y has olido todo. Lo has apurado como si fuera imposible conservarlo mucho tiempo tal y como lo has visto. Al principio no has pensado en nada más. Te hubieras quedado allí para siempre.  

    Sin embargo, al cabo de un rato, tu mente ha ido anticipándose a lo que no podías ver, y, sobre todo, has empezado a hacerte preguntas. Has empezado a preguntarte cosas como qué pasaría cuando llegara la noche, que pasaría cuando hiciera más frío o más calor; te has preguntado si habría animales peligrosos, si habría algo para comer sin tener que correr tras ello mucho tiempo; te has preguntado si el agua era potable, si el refugio estaría limpio, incluso si habría refugio; y te has preguntado también si, pasadas unas horas, aquello no iba a ser demasiado aburrido. 

    No te preocupes por haber pensado todo eso la primera vez que visitas el paraíso. Eso quiere decir que eres un hombre, o una mujer, bueno, un ser humano, y que formas parte de esa especie dual y controvertida que apareció en la tierra haciéndose muchas preguntas, y que todavía sigue haciéndoselas.  

    Eso no quiere decir que seas ni mejor ni peor que nadie. Somos así, y no es por casualidad que nos hallemos donde estamos. Sin embargo, y a pesar de que tenemos que aceptarnos tal y como somos, ha llegado el momento de sentarnos a recapacitar. No podemos seguir así, y lo sabemos.  

    Tenemos claro que no somos capaces de vivir en ese mundo inmaculado y virgen que he descrito, pero si queremos continuar siendo la especie inteligente que habita la tierra, debemos hallar el modo de vivir en armonía con lo que nos rodea, o armar por fin una guerra, tan grande, que nos destruya para siempre a todos, y que no volvamos a aparecer, al menos, durante el tiempo suficiente como para que se regenere todo lo que hemos consumido de más. 

    Sé que es muy difícil dejar a un lado tantos años de tecnología, progreso y avance, y que no podemos sustituir una imagen por otra con sólo un chasquido; sé que somos muchos los que deseamos derivar el rumbo de la especie hacia otros escenarios, más sensatos y tolerantes que los que estamos contemplando, ahora mismito, sin poder hacer nada; pero, también, sé que somos muy pocos los que estamos preparados para volver a ese mundo virgen que nos vio nacer; sé lo difícil que es renunciar a muchas de las cosas que nos caracterizan como lo que somos.  

      

    *** 

      

    Después de esta introducción, nadie diría que confío en que el hombre empiece a tomar conciencia de todo lo malo que ha hecho.  

    Lo cierto es que los tiempos que corremos, las noticias que nos llegan de todas partes del mundo, y la historia más reciente de nuestra gloriosa humanidad dejan muy poco margen de error: nos lo hemos cargado casi todo, y ni siquiera somos capaces de reconocerlo. Hacemos como hace cualquier niño pequeño, cuando es regañado por sus padres, tras haber roto algo valioso jugando con la pelota en el salón.  

    Por otra parte, a lo largo de la misma historia de progreso y destrucción, casi a partes iguales, el hombre ha escrito también muchas historias hermosas que nos hacen pensar que aún podemos darle la vuelta a todo lo que hemos malogrado. Yo estoy convencido de que sabemos cómo hacerlo, de que podemos hacerlo y de que es posible hacerlo. 

    Lo que en verdad temo es que no consigamos ponernos de acuerdo; que, al final, hagamos como siempre, y que miremos hacia otro lado porque nos hemos sentido incomprendidos, humillados, o, simplemente, poco respetados.  

    Lo temo de verdad, porque, después de eso, volveríamos a tener la excusa perfecta para volver a no hacer nada otra vez, y dejar que sea el siguiente el que haga lo que tenga que hacer para corregir el rumbo y elegir, por fin, el camino que deberíamos haber elegido desde el principio. 

    Y ya para acabar, os dejo con unas cuantas preguntas más: 

    ¿Alguien, joven o adulto, puede contestarme y decirme si el mundo que dejará será mejor que el que encontró?  

    ¿Alguien cree, de verdad, que el hombre acabará encontrando la felicidad que empezó a buscar hace tantos miles de años? 

    ¿Alguien está seguro de que los pasos que ha dado el hombre han sido siempre fruto de la inteligencia que dice poseer?





   



 1-Como antaño 

      

      

      

    Todo lo que alcanzaba a verse estaba vivo, era muy colorido y era, casi con total seguridad, peligroso para alguna otra cosa. Apenas existía pasado, y el futuro era algo que ocurría en presente. Nada podía predecirse, pues no se habían producido suficientes hechos como para poder aprender de lo ocurrido.  

    Por aquel entonces, no había nadie más capacitado que otro; no había nadie que alzara la voz sobre la de los demás para decirles que aquel camino era un camino equivocado, o que era de verdad el correcto. No había profesores ni alumnos, pues todos estaban aprendiendo, por primera vez. 

    Entonces, era imposible adivinar que todo lo que allí vivía acabaría muriendo; que lo que siempre había sido transparente y ágil, iba a terminar siendo espeso y estando muy quieto, pocos siglos después. 

    Entonces, hubiera sido mejor no saber que lo que siempre había sido natural iba a acabar siendo mezquinamente prohibido, o peor aún, relegado a un segundo plano por ser ejemplo de lo más vulgar y grosero, y oculto, tras la marca mala educación, y vetado para los más jóvenes. 

    Entonces, nadie hubiera podido imaginar que un pequeño mamífero, descendiente del mono y la rata, poco tiempo después, iba a acabar dominando al resto de las especies, que agotaría los recursos que le proporcionaban, que se agotaría a sí mismo y a sus congéneres, y que agotaría la vida misma.  

    Nadie hubiera podido imaginar, tampoco, que jamás iba a sentirse culpable por haber sido el causante del fin de tantísimas cosas bellas. 

      

      

    *** 

      

    El joven Masserenerebe, que en su lengua quería decir -más o menos-, “el que necesita hacerlo tres veces para acordarse de que se empezaba haciéndolo al revés”, estaba acurrucado tras una planta de tronco estrecho, de larga y ancha hoja, y de un olor azucarado, muy profundo, que podía percibirse a kilómetros. Ése era el plan. La gran manada de animales que tenía delante, de un tamaño óptimo para el ser humano, y de aspecto similar al que hoy llamaríamos jabalí, no podría detectar su presencia, parapetado como estaba tras esa fragancia tan intensa. El nombre de las personas, en la tribu Vactammie, se decidía cuando el joven cumplía doce caídas de flor; de ahí que salieran nombres tan rebuscados como originales. 

    Su padre, Vinguenkosematek, que, en una lengua madre de la actual, pero ya en desuso, venía a significar -más o menos-, “el que persigue al cazador para quitarle las presas”, estaba vigilando la escena atentamente desde una loma cercana, a cielo abierto, pero en contra del viento, y camuflado con las pinturas ocre que hacían con la arenilla que había junto al riachuelo y algo de sangre de los animales que cazaban. 

    El joven cazador estaba aprendiendo nuevas técnicas de caza. Su padre era a su vez su maestro. Sabía todo lo que había que saber para capturar cada animal en las diferentes estaciones, y en los diferentes terrenos que habitaban. Las clases incluían la fabricación de herramientas, lecciones de corte para el aprovechamiento de todas las partes del cuerpo de las piezas cobradas, y, por supuesto, de su preparación para ser comidas. 

    En esto último, los Vactammie eran una tribu muy especial. De hecho, hoy en día pasarían por auténticos sibaritas, posiblemente fueran los que iniciaran al resto en la búsqueda de la exquisitez gustativa. Había gran variedad de animales en la zona. La vegetación era igual de dispar, por lo que, muy posiblemente, esa fuera la causa de tal abanico de especies. 

    Vinguenkosematek sabía cómo cocinar todas las carnes. Conocía las plantas que mejor combinaban con cada una de ellas, y también dominaba el mundo de las especias, incluso podríamos decir que mejor que los chefs de hoy en día, pues entonces había millones de plantas a su alcance con las que elaborar condimentos. El aprendizaje era lento, pues había demasiada información, y también porque la transmisión oral era muy poco efectiva, ya que, al no poder escribirse para poder ser heredadas por las siguientes generaciones, de forma más o menos exacta, pues las lenguas variaban a gran velocidad, las recetas, se extendían muy poco y duraban mucho menos aún. 

    Como su nombre indicaba, Masserenerebe, no era el alumno más hábil que había tenido su padre. Lo cierto es que era su peor alumno. De los más de veinte hijos e hijas que Vinguenkosematek había engendrado, él era el más lento. Cazaba poco, y lo peor de todo es que no ponía interés. Su padre  reñía muy a menudo. Dentro de poco, para la siguiente caída de hojas, el joven tenía que convertirse en cazador de manera oficial. Era una prueba muy dura, y su padre sabía que no estaba preparado. 

    Antes, de hecho, pocos años antes, cuando Vinguenkosematek era joven, los padres no se preocupaban tanto por los hijos. Si no aprendían a la primera, no se perdía mucho más tiempo en enseñarles, y si esa falta de formación provocaba su muerte, poco importaba. Pero ahora era algo diferente: a los chicos se les hacía más caso; los tiempos estaban cambiando, y, con ellos, las palabras, las pinturas, las herramientas y las tradiciones. 

    La única tradición que no se había perdido ni adecuado a los tiempos modernos, desde el día en el que se había creado, era el ritual que formalizaba a los jóvenes del poblado como cazadores: había que matar a un enemigo en un poblado vecino, traerlo entero desde el lugar en el que se había cazado, sin ayuda de nadie, descuartizarlo y comerlo. 

    Los enemigos del poblado vecino a los que había que dar caza, no eran unos cualquiera. La tribu era la de los Aeveigmockesse. Eran los enemigos comunes de los Vactammie. A lo largo de la historia habían tenido infinidad de enfrentamientos. Nadie recuerda las primeras peleas, pero se habían ido sucediendo a medida que los pueblos iban cumpliendo años. En los primeros días se habían peleado por el agua cristalina del manantial Sheshecs, para los Aeveigmockesse, y, Larengolegensen, para los Vactammie. Los Aeveigmockesse habían ocupado la parte alta del caudal varias veces. Ésta no era otra que la zona rocosa en la que habitaban ahora los Vactammie. Es decir, que las cuevas no habían sido suyas siempre. 

    Con los años, los Aeveigmockesse se quedaron estancados. La abundancia de la zona les procuraba alimentos y abrigo con demasiada facilidad. No tenían más enemigos que los Vactammie, y, por alguna extraña razón no habían adquirido el gusto por la exquisitez, ni la exquisitez por el gusto, que sí prodigaban sus eternos enemigos. Con el tiempo, dejaron de disputarse el agua y las cuevas. Al final, los Vactammie se instalaron en el punto más distante del valle. El conformismo impidió que evolucionaran a la par que los otros pobladores. Se fueron a vivir al inframundo de unas cuevas subterráneas, y, al cabo de algún tiempo, dejaron de cazar, por lo que acabaron alimentándose de insectos y otros animales pequeños e inofensivos. 

    Su lenguaje era muy primitivo, igual que sus gestos, y sus ropas y las pocas herramientas que utilizaban eran muy rudimentarias. Tras unos pocos años, comparándoles con los Vactammie, eran casi como animales. Suponemos que ése era el motivo de que aún les dieran caza una vez al año. Se había convertido en tradición. El pueblo más adelantado celebraba así su superioridad, además de mantener vivo el recuerdo de los tiempos difíciles. 

    





   





 

    
     2-En las cavernas 

       

       

       

   

    Vinguenkosematek lo observaba con mirada severa. No sabía expresar su celo de otra manera, para transmitirle a su hijo los pocos progresos que había logrado durante su aprendizaje. Era la mirada que había visto en su padre, y no conocía ninguna otra. En aquella época nadie llegaba a conocer a sus abuelos. 

    Y cuando su hijo erró el tiro, tuvo que disparar él mismo para abatir al animal. De pura rabia, bajó el cerro a trompicones, creando un montón de polvo rojizo, y acabó matando a golpes al animal. Masserenerebe sufría cada golpe que recibía el animal, como si se los estuvieran propinando a él mismo. No sabía el motivo, él era casi un niño para saber ese tipo de cosas, pero se veía tan diferente a su padre… 

    Regresaron al valle con el animal, lo descuartizaron, lo subieron a la cueva más alta, y allí lo salaron para almacenarlo para el invierno. Dos de sus hermanos habían traído dos sendas piezas, un vuokhy y un guogsne, que equivaldrían a un felino pequeño, el primero, y una especie de lobo grande el otro, ambos muy fieros y difíciles de cazar; ambos de gran tamaño, suficiente para dar de comer a toda la tribu ese día, por ello que la pieza que habían traído padre e hijo no era necesaria. Vinguenkosematek dijo a todos que la había cazado Masserenerebe. 

    No había muchos chicos como él en kilómetros a la redonda. Seguramente, era único en su especie. La mayor parte del tiempo se la pasaba solo. Era demasiado torpe para llevarse bien con sus hermanos, y demasiado simple para sus hermanas. El resto del poblado, simplemente, lo veía como a un bicho raro. No le interesaba la caza, no le interesaban las plantas, no cocinaba bien… Todo lo que hacía lo hacía a desgana. No prestaba interés alguno a los mayores cuando trataban de enseñarle cómo debía hacer algo para que saliera bien a la primera (de ahí su nombre).  

    Todos pensaban que era una maldición, que, algún día, el comportamiento anómalo del muchacho les iba a traer alguna desgracia. Estaban tan convencido de ello, que ninguna mujer se le había ofrecido en matrimonio, los hombres de su edad le repudiaban, y seguía viviendo en la misma cueva que su madre. Su madre era un ser muy especial. Era diferente a todos los del poblado. Era de facciones más marcadas y mucho más delgada de constitución. Eso a lo que hacía el físico, pero, lo que la hacía de verdad diferente era esa mirada que te traspasaba, y que parecía saberlo todo de ti cuando te miraba de frente. Masserenerebe la adoraba. Su padre venía a menudo a verlos. Les traía algún suculento manjar y pasaba con ellos la noche. Hoy iba a ser una de esas noches. 

    





   





 

    
     3-La raza 

       

       

       

   

    Durante decenios, tal vez milenios, los Vactammie, habían ocupado las mismas cuevas que habitaban ahora. El hombre, como especie, en general, siempre había utilizado estos espacios naturales para cobijarse durante la noche. No eran viviendas al uso, eran más bien escondrijos para guarecerse del mal tiempo. Las actividades diurnas se hacían siempre a la intemperie. Las fogatas, los rituales, los festines, los bailes, la fabricación de herramientas, y todo lo demás se hacia afuera, incluso fornicar y dar a luz a los bebes, eso también. Las cuevas solo se usaban de noche. Como mucho, se almacenaba comida para una semana, para cuando las tormentas eran muy fuertes y cosas así. 

     En cualquier otra parte del mundo, las cuevas hubieran sido de uso común. Los Vactammie eran diferentes hasta en eso. Ellos heredaban las cuevas como poco después hicieran los pobladores con sus casas. Las cuevas se pasaban de generación en generación. Había un ritual para todo ello. Los mayores decidían. Cuando había alguna disputa, los más ancianos decidían por los jóvenes. Nadie discutía después, aunque la solución no convenciera a ninguna de las partes. La jerarquía era necesaria para que la tribu sobreviviera. 

    La mortandad causada por accidentes y enfermedades era muy alta, y la gente que no fallecía a causa de esos males, tampoco vivía muchos años, por lo que, por lo general, no solía haber problemas para heredar una cueva. Y si alguna vez faltaba alguna, era fácil encontrar nuevos huecos para ocupar en la misma montaña.  

    Lo de los Vactammie no era lo normal. Las tribus de otras zonas utilizaban las cuevas que aparecían a su paso. Las estaciones marcaban como un compás los movimientos de las tribus, y éstas tenían que vagar de un lado a otro en busca de alimentos. Como hemos dicho, el valle de los Vactammie era extrañamente rico en especies, tanto de vegetales como de animales, por lo que jamás tuvieron que abandonar el lugar, y, por lo mismo, nunca fueron conscientes de que había infinidad de tribus en la tierra que tenían que dejar su hogar cada tres o cuatro meses, y que casi nunca, o rara vez, volvían al mismo lugar. Las demás tribus ni siquiera conocían el concepto de hogar.  

    Los Vactammie no conocían más tribu que los Aeveigmockesse. El valle era enorme, pero para alcanzarlo había que atravesar las montañas en las que habitaban los dioses. Ninguna de las dos tribus se había preguntado cómo habían llegado hasta allí sus antepasados. Tampoco se habían planteado la razón por la que no había más tribus habitando allí, a pesar de que había más que de sobra para mucha más población. 

      

    





   





 

    
     4-Las tribus nómadas 

       

       

       

   

      

      En esa época, al otro lado de las montañas de los dioses, poco antes de que empezaran a caer las hojas, las tribus nómadas emprendían su tercer viaje anual. Evidentemente, ellos no sabían lo que era un año. Sólo sabían que debían trasladar a todo su clan a los lugares en donde abundara la caza, el agua y la pesca. No era sencillo. No siempre el dios Ptioh-Togh, hacía audible los sonidos de los animales para facilitar su captura, o perceptible el eco del agua para que pudieran escoger el lugar de descanso para los siguientes meses. A veces, el gran Dios, parecía esconderse durante lunas enteras; pero ¿quién era el hombre para acercarse a su morada y despertarlo? Los dioses eran muy temidos a uno y otro lado de las montañas. 

    Iban, pues, las tribus nómadas, a esos lugares, paraísos desconocidos, muchas veces vírgenes, que se habitaban por primera vez, que siempre admiraban cuando llegaban, pero a los que tenían que habituarse en pocas horas. No siempre era fácil escoger el lugar, pues no en todos los sitios había cuevas, hierba o agua en abundancia para tantas personas y para tres meses. Había ancianos y niños, por los que no podían improvisar un asentimiento provisional para sólo unos días. Montarlo y desmontarlo todo por completo, aunque fuera una única vez, era demasiado trabajo. Los descansos eran de una sola noche hasta llegar al destino, a pesar del clima y el cansancio. El tiempo siempre apremiaba. Nada se desembalaba durante esa corta estancia. Los cazadores cazaban, y los que no cazaban protegían al resto. 

    La vida de las tribus nómadas era mucho más dura que la de las dos que vivían en la abundancia que generaba el microclima del valle. Seguramente, ésa era la causa de que aquéllas se hubieran detenido en el tiempo. El hombre nómada tuvo que aprender a acondicionar sus necesidades, sus deseos y sus conocimientos al medio, o lo que es lo mismo, vivió a lo largo de su historia según el principio de la adaptación. El hombre nómada tuvo que aprender, a golpes de sufrimiento lo que era una circunstancia, lo que era una causa y lo que era una consecuencia; lo que era el pasado, qué el presente y qué el futuro. A esas tribus no les quedaba otro remedio que aprender a manejar esos parámetros, o perecer en el intento. 

    El hombre nómada se preocupó, y mucho, de enseñar todo lo aprendido a sus descendientes, pues, de que no se perdieran esos conocimientos, dependía la supervivencia de toda la tribu. Así, cuando el padre ya no podía cazar, el hijo le ayudaba a seguir viviendo, cazando por él. Era una especie de contrato bastante eficaz en épocas de abundancia; no así lo mismo en épocas de vacas flacas.  

    Padre e hijos salían juntos a cazar. Normalmente, cuando el primero se detenía, el hijo, que siempre iba detrás, sabía que pronto aprendería algo nuevo de su progenitor; algo importante para su futuro y algo sin lo que ya no podría subsistir en su camino; y, por otra parte, tenía la responsabilidad de transmitir eso mismo a sus hijos cuando él fuera el padre. 

    Quizás era la utilidad de una planta que tenía justo a su lado y que nunca se había percatado del poder que tenía, o cómo distinguir las huellas de un depredador, o de un animal cercano que podía ser cazado con facilidad, o no, si valía la pena seguirlo, lo cerca que estaba del lugar, a qué velocidad se alejaba, o si ya estaba lejos y era mejor dejarlo y no perder el tiempo. 

    El hijo, agradecido, demostraría más tarde la valía de lo aprendido. Siempre aparecería, en el futuro de ambos, un punto de inflexión en el que sus papeles iban a cruzarse, y el padre recibiría ayuda del hijo, y el hijo protegería al padre. La naturaleza humana nos devolvía lo que le habíamos regalado, y viceversa.  

    Las tribus que no eran nómadas, como la de los Vactammie, funcionaban de manera similar, en cuanto a lo de la enseñanza se refiere, si bien, al vivir siempre en la misma zona, era más sencillo transmitir los conocimientos, pues, al no tener que enfrentarse nunca a nada desconocido, a nada que no hubiera ocurrido antes, aprender, recordar y transmitir era una actividad tan asumida como natural. Era como comer o dormir. Los lugares, los animales y las plantas, a pesar de ser muy variados, eran siempre los mismos. El entorno era parte de la familia, por lo que los niños y los jóvenes asimilaban todos sus conocimientos antes que los niños de las tribus nómadas, que no dejaban de aprender a lo largo de su vida. Digo en teoría, porque ya he explicado que a Masserenerebe parecía costarle bastante.  

    En este caso particular, la facilidad general para aprender fue una desventaja evolutiva que las tribus nómadas supieron aprovechar, ya que esa dificultad les hizo inventar la escritura; y por escritura me refiero tanto a los signos, como a los sonidos que representaban esos signos; y, tanto a la tinta y a los utensilios con los que escribir, como al soporte sobre el que escribir con ambos. Aunque eso lo dejamos para posteriores episodios. 

    





   





 

    
     5-Los Dioses 

       

       

       

   

    Una vez, en otra de esas ocasiones en las que a Vinguenkosematek le acompañaba su hijo Masserenerebe de caza, sucedió algo extraordinario.  

    Padre e hijo iban caminando, despacio, en busca de caza menor. Era temporada de hustegnecks, una especie de roedores un poco más grandes que los consejos de hoy día. Para ello se habían alejado bastante de sus caminos habituales. Vinguenkosematek quería que su hijo, ya que era lento de reflejos, y enseñarle era muy difícil, por lo menos, conociera cosas diferentes a las que los otros jóvenes conocían; cosas que pudieran hacer que recuperara el atractivo para los demás integrantes de la tribu.  

    De repente, los dos a la vez, observaron cómo, en la lejanía, en la cordillera de las montañas de los dioses, del interior de una cima muy diferente a las demás, que destacaba muchísimo en el horizonte, porque estaba rodeada completamente por una tierra negra muy brillante, salían materiales incandescentes, como si algo los estuviera lanzando muy arriba, con mucho ruido, un montón de humo, un derroche de luz y un fuego más que candente. Se podía imaginar que allí cerca debía hacer muchísimo calor, y que debía ser casi imposible respirar. 

    El hijo, asustado, a la vez que ignorante, pues era la primera vez que veía algo parecido, y las primeras veces no eran algo muy corriente en aquel valle, preguntó a su padre si la montaña estaba calentándose su comida… y que, si sabía lo que comía la montaña, pues las brasas eran enormes, y los animales que allí se calentaban debían ser enormes también, pues la montaña no podía saciarse con unos cuantos hustegnecks. 

    - ¿Su comida…, dices, hijo? 

    Susurró el padre, medio sonriendo por la ocurrencia del joven, y casi sin miedo, si lo comparamos con el terror que sentía su hijo ante la misma imagen, a pesar de no haber contemplado antes ese fenómeno, y luego siguió: 

    -Debes deshacerte de tu ingenuidad. Debes dejarla hoy, aquí mismo, en este desierto. Más de uno ha muerto por no saber el significado de lo que estamos presenciando. Es una buena señal. Vinimos aquí buscando algo importante que enseñarte, y eso es lo mejor que hemos podido encontrar. Los dioses te sonríen. Tal vez seas especial de verdad, y puede que el destino te depare algo bueno, y no algo malo para tu pueblo, como dicen los chamanes sin dientes. He tenido que oírlo desde que naciste. ¿Sabes cómo interpretar eso que tanto te llama la atención?  

    Y, claro, el chico dijo que no. El padre siguió desvelando sus grandes conocimientos acerca del tema. Nunca había tenido, ni volvería a tener tal historia entre sus manos que le permitiera influir, tanto, sobre su hijo y sobre su tribu, como haber podido presenciar aquello él mismo, como si ambos, padre e hijo, hubieran sido elegidos para algo. Los Vactammie habían oído alguna vez alguna historia de algo parecido, pero debía haber ocurrido hacía muchísimo, pues sólo los más ancianos se acordaban de la historia, y ninguno de ellos había sido protagonista. El padre empezó a explicarle lo que quería contar, pero con mucho más regocijo y orgullo que antes de ver y oír aquello. 

    -Ves, señalando la cima de la montaña, allí habitan los dioses, su cuerpo inmortal; allí viven, grandes y pequeños, todos los que llamamos intocables. Gracias a su prodigiosa vista, han sabido que nos acercábamos. Esas piedras que has podido ver, quieren advertirnos de que debemos alejarnos de aquí, que no podemos acercarnos más porque somos simples mortales. De esa forma marcan su territorio. Ahí esconden cosas ocultas que nosotros no podremos ver jamás. Sólo somos hombres, somos inferiores a ellos, y pueden decirnos cuanto quieran y prohibirnos cuanto deseen. 

            El hijo, sorprendido de todo lo que aún le quedaba por conocer acerca de lo que le rodeaba, sobre la caza y la pesca, sobre la vida y la muerte, y sobre sus derechos y sus obligaciones, se arrodilló para entregar su alma a los dioses. Lo había visto hacer a los chamanes, y pensó que lo mejor era hacer como ellos para rebajar su ira, o que, por lo menos, pasará de largo. Fue el padre quien imitó al hijo está vez. 

    Masserenerebe y su padre aceleraron su regreso a casa tras aquella advertencia. Huyeron totalmente obligados por la voluntad todopoderosa de los dioses. Cualquier otro chico hubiera estado más que agradecido por haber podido salvar la vida durante aquel episodio, pero no fue así para nuestro joven. Él no podía entender ciertas cosas, y empezó a hacerse preguntas: 

    - ¿Por qué los dioses, siendo tan poderosos, se preocupan de tan insignificantes bichitos como somos nosotros para ellos? ¿Acaso nos tienen miedo? ¡Qué tontería! Pero si ellos son enormes en tamaño, y enormes en fuerza y proezas, ¿por qué iban a tener necesidad de espantarnos a nosotros que no somos más que dos seres insignificantes? 

    Por el camino, podéis imaginar lo poco que hablaban. Eso daba más pie aún al hijo a elaborar estos pensamientos. Miraba a su padre cómo éste miraba a su vez hacia el frente, con los ojos fijos en el camino, en el cielo y en las señales que llegaban a su oído desde ambas orillas. ¿Pensaría alguna vez su padre sobre las dudas de la vida? ¿Y los demás… lo hacían alguna vez? 

    Al llegar al poblado os podéis imaginar. Todos habían oído las explosiones y visto las columnas de humo en la lejanía, pero ellos habían sido los únicos en escuchar de viva voz a los mismísimos dioses. El padre interpretó aquella manifestación como mejor le pareció, y, por supuesto, totalmente a su favor y al de su vástago. Su hijo iba a ser elegido para una misión importante, pero aún no podía ser desvelada. Los del poblado, a regañadientes, acabaron aceptando la versión de Vinguenkosematek. Todos lo hicieron, todos la aceptaron, todos excepto el propio Masserenerebe. 

    





   





 

    
     6-El amanecer 

       

       

       

   

    Al día siguiente, pero temprano, todavía era de noche, el hijo despertó antes que el padre, antes que despertara ningún otro de los de la tribu. Quizá sus sueños le habían inquietado demasiado, pues era la primera vez que se levantaba antes que los demás, aunque, más que el sueño, le habían perturbado los pensamientos; esas voces que giran y giran alrededor de uno sin parar, sin dejarle hablar, comer o dormir. Lo único que le dejaban hacer era ir a comprobar con sus propios ojos la verdad. 

     Hizo el mismo camino que la tarde anterior había hecho, con su padre, a paso ligero para poder huir de la estruendosa manifestación de los dioses de la montaña, pero a la inversa. Después de muchas horas de andar a buen ritmo, pudo ver de nuevo la solitaria montaña que había observado desde el nivel del suelo la tarde anterior. Para él no era suficiente altura. Quería escalar hasta lo más alto para conocer la verdad, o morir en el intento.  

    Observó la montaña durante unos minutos. Todavía era de noche. Estaba tranquila, como durmiendo. Observó la posición de la luna tras unas montañas, y se dijo que quedaba mucho para que despertasen los dioses aún. Si éramos iguales a ellos también tenían que descansar durante la noche. Si tenía que visitar su morada y verlos sin que le hicieran daño, no había mejor momento para hacerlo que cuando las criaturas descansaban.   

    No podía perder el tiempo. Buscó a su alrededor y agarró unas cuantas piedras, unas cuantas ramas y las cargo sobre su espalda. Corriendo por la falda empinada de la montaña, sorteando montones de lenguas negras candentes y humeantes, consiguió llegar al punto exacto del que se lanzaban al cielo aquellas gigantescas piedras el día anterior. Era una roca muy especial situada en la cima de una ladera muy empinada. La ascensión iba a ser mucho más complicada a partir de ese momento. 

    Jamás había contemplado nada parecido. El espectáculo que intuía que podría verse, tras alcanzar la cima del cráter, tenía que ser precioso. Todo a su alrededor era tenue, pero desde la cima salía un resplandor rojo amarillento que hacía sombra al fulgor de las estrellas del cielo, aunque no se oía más que algo parecido al zumbido de un insecto. Si allí había dioses, ahora estaban dormidos, pues roncaban. A su alrededor había miles de burbujas de fuego que se hinchaban y estallaban una tras otra. Era una fiesta de color muy tranquila, no había nada que le hiciera creer que se fuera a tornar violenta, o que corriera siquiera peligro alguno. Parecía como si los dioses estuvieran respirando plácidamente mientras disfrutaban de un profundo y merecido sueño. Debían faltar horas para que despertaran.  

    Masserenerebe se confió. No veía nada que reflejara ninguna similitud con la experiencia del día anterior. Se aferró sin miedo a la pared de aquella gran montaña rocosa que le separaba de la cumbre, aunque sí que lo hizo con mucho respeto. Ahora estaba seguro de que los dioses dormían y ni tan siquiera calculó las consecuencias que podría ocasionar aquella temeraria incursión, ni en lo que podría sucederle a él después. En eso, los jóvenes no han cambiado mucho a lo largo de los siglos. 

    Empezó a escalar sin haber dado ningún rodeo previo para examinar el mejor paso, y empezó a hacer un movimiento tras otro, aventurándose directamente hacia la cima, en una ascensión tan arriesgada como repleta de curiosidad. 

    Cuando sus manos agarraron el borde de la cima, debido a las muchas y fuertes ráfagas de viento que soplaban en aquellas alturas, se mantuvo quieto, durante un largo rato. El sol empezaba a superar las montañas del horizonte y le deslumbraba. Los dioses debían estar a punto de despertar y, por primera vez durante ese día, se sintió muy pequeño e insignificante. Levantaba una mano y luego la otra, como probando su valor, hasta que, por fin, se decidió a abrir los ojos y a asomarse al interior del cráter. 

    Por mucho que se esforzaba en escudriñar cada rincón de aquel enorme vaso de tierra, nada vislumbró que pudiera ser semejante a un Dios. No había visto ninguno antes, por lo que tampoco sabía lo que buscaba, con total exactitud, quiero decir. Allí no había nada que se asemejará a hombre, animal o planta. Allí solamente había rocas al rojo vivo, restos de tierra negra humeante, un calor insoportable que ascendía en forma de polvo, y un gas que olía muy mal y le hacía toser, como cuando el humo de la brasa de la madera de higuera nos sacude la cara un buen rato. 

    Se puso de pie sobre el borde de roca que rodeaba todo el círculo superior de aquel gran recipiente. Levantó sus brazos y los extendió hacia el sol, que ya se había liberado de las montañas que lo mantenían oculto. Mirando hacia fuera respiraba mejor. Estaba en la cima del mundo, arriba del todo, casi sin poder creérselo. Se sintió mejor que cualquier cosa, animal o persona viva. Le invadió una nueva sensación que desconocía hasta entonces: ¿era él más fuerte que los dioses? 

    Había llevado a cabo algo que nadie más había hecho antes, por lo menos que lo hubieran podido contar. Él lo había planeado y lo había ejecutado. Ya no necesitaría de las enseñanzas de su padre, pues él solito había expulsado a todos los grandes dioses de su morada.  

    La tierra tenía un nuevo Dios. Él era ahora el nuevo Dios; Masserenerebe era el único Dios que quedaba en la tierra. Asumió su poder y observó una vez más las tierras y las gentes que le pertenecían. Jamás había subido tan alto, por lo que jamás había visto tan lejos el horizonte, ni tan pequeñas todas sus posesiones. 

    





   





 

    
     7-En la tribu 

       

       

       

   

    Después de estar meditando unas horas -era extraño para su especie, pero el joven había adquirido esa costumbre- bajó de allí para explicar a su pueblo que los hombres también podían ser superiores entre ellos, que uno de ellos podía mandar y aceptar, o expulsar a todos los demás si así lo quería.  

    Como podéis imaginar, eso no hizo más que incementar el rechazo general que sentían los demás hacia él, y afirmar el odio de los que ya lo sentían de antes y de forma más particular.  

    A su madre no le hizo gracia alguna, pero no quiso darle más importancia que la que les había dado a otros asuntos similares que había proclamado, Masserenerebe, en otras ocasiones -por ejemplo, la vez que aseguró que las estaciones eran cíclicas, y que se tardaban las mismas lunas en esperar a que llegaran las lluvias, que las que hacían falta para que el arroyo se secara del todo. Eso no podía ser casualidad, pero, claro, al final tuvo que abandonar la idea, porque no había calado en ninguno de los asistentes, y, saber eso, tampoco servía para mucho más. 

    Y así volvió a hacer esta vez. Llegó hasta sus gentes para contarles lo que los dioses le habían transmitido, y, sin arma alguna, sin más defensa que su imaginación, y sin más herramienta que su lengua, quiso proclamar sus reglas, porque sí. No le servían las antiguas que habían dictado los dioses. Él había estado allí, y allí no había nada. Quería que las nuevas normas fueran dictadas por el hombre, y no por el espíritu todopoderoso de los dioses, pero, claro, nadie le hizo caso alguno, como era habitual. 

    La gente que lo había conocido desde siempre, como sus amigos y familiares, se rieron de él. Los más cercanos a él, como sus padres y hermanos se avergonzaron de su osadía. Todos le rechazaron por igual. 

    Masserenerebe intentó aceptarlo espontáneamente, de la forma natural con la que había aceptado siempre sus diferencias con el resto, pero esta vez sintió náuseas. No comprendía nada. Solo oía gritos que venían del exterior, y voces que nacían de su interior, y a partir de ese momento se convirtió en sordo, mudo y ciego, metafóricamente hablando. 

    Su padre le dijo:  

    -No te has fiado de mí, debías aprender solo de mí. ¿Ves lo que te ha pasado por intentar hacer las cosas por tu cuenta? Seguramente también has asustado a los dioses con tus locuras, por querer ser más que un hombre. Pronto sabremos de ellos y tú serás el culpable de lo que ocurra. 

    -Padre, piénsalo, pero… ¿cómo puede asustarse todo un Dios de un pequeño hombre? No tiene sentido, salvo que hayan huido de la montaña, o que nunca hayan existido, que todo sea una farsa de nuestros antepasados. Puede que quisieran explicar lo que no entendían, y se los inventaran, sin más. 

    -Ellos también son humanos, o lo fueron en su día. Seguro que se han sentido amenazados, desahuciados y hayan tenido que migrar a otro rincón, por tu osadía, puede que hayan tenido que huir al cielo, quizás. Nuestras vidas están en peligro. Esta vez no tendrán piedad. 

    -Esta vez no tendrán piedad- repitieron los presentes, muy apesadumbrados. 

    Y fue así, y no de otra forma, como nacieron la vergüenza, la marginación y también la impotencia de los pueblos.  

    Junto al gran laremionex, un árbol muy parecido a un sauce, pero mucho más grande, delante de la cueva principal, sacrificaron a un pobre niño de unos pocos años, que había nacido enfermo, y que pronto iba morir.  

    Hacía muchos años que el pueblo de los Vactammie había abandonado este tipo de sacrificios. Simbolizaron así su forma de pedir perdón por aquel que había querido volar demasiado alto. 

    Masserenerebe se fue del lugar aquélla misma tarde. Atravesó todo el valle, atravesó una vez más la morada de los dioses, y se fue acercando, sin ser plenamente consciente de ello, a la zona en la que vivían los Aeveigmockesse.  

    ¡Qué paradoja del destino si le daban cobijo a uno de los que poco después habría tenido que venir en su busca, desde el otro lado del valle, para dar caza a uno de los suyos, matarlo, descuartizarlo, cocinarlo y comerlo! 

    El hijo del gran jefe Vinguenkosematek de los Vactammie se durmió agradeciendo a los dioses que no fueran más que una invención del hombre, que a su manera le hubieran abierto los ojos, y les pedía que le protegieran, a pesar de no creer en su existencia -otra petición común de los seres humanos, que demuestra una vez más lo incongruente de su pensamiento-.  

    Y Masserenerebe se durmió, sin saberlo, en tierras Aeveigmockesse, el pobre pueblo sumido en el pasado, ignorante de las andanzas del joven y de sus pensamientos revolucionarios. El joven también dedicó algunos de sus pensamientos hacia su pueblo, antes de dormirse del todo, tras un día tan largo. En cuanto a su tribu, se decía que no los necesitaba; que no necesitaba grandes cosas. Él no era ambicioso a la manera de su gente; ahora le atraía más la verdad, el saber y el conocimiento que tener llenita de víveres la cueva, o el contraste entre los sabores del que tanto disfrutaban los suyos. Lo cierto es que, él, jamás había amado la caza y la cocina que tanto habían caracterizado siempre a los de su tribu.  

    Su mirada había cambiado. Se había afirmado en sus diferencias. Sabía que había conseguido algo: una piedra para el camino que ya había comenzado.  

    Lo que no sabía es que aquella montaña era un volcán, que se había extinguido, y que aún quedaban muchos más por extinguir tras él. 





   





 

    
     8-El invierno de hielo 

       

       

       

       

   

    Dseck-Teer-Mëe, hijo de Taer-Māe, hijo de Taer, estaba sentado en el suelo de su cabaña. Era una construcción sencilla, de adobe de la zona, con ventanas de madera y cubierta de caña y hoja. Parecía estar reflexionando. Le había sido encargado un extraño trabajo, muy novedoso, impensable hacía apenas unos años.  

    Su abuelo era el que había fundado hacía más de treinta años todo lo que alcanzaba a ver su vista. Taer había traído a su gente aquí después del invierno de hielo. Nunca había durado tanto la estación del frío. La población de su tribu, los Agnietzsk, se había reducido a la mitad en apenas dos meses. Su abuelo, Taer, había plantado unos brotes aquí antes de aquel invierno extremo. Había estado probando con varias plantas durante los años previos, hasta que, por fin, tras esa estación tan fría, la plantación había dado sus frutos. 

    La naturaleza llevaba unos años avisando. Sus abuelos, y los abuelos de sus abuelos, siempre habían vivido de la caza. Montaban y desmontaban su campamento en lugares diferentes cada vez, tres veces al año, siguiendo a las bestias, los frutos de los árboles y el trigo salvaje. De este último habían aprendido a elaborar unas piezas secas, comestibles, que duraban mucho tiempo sin estropearse, y que les permitían tener alimento cuando, cazar, o recolectar frutos, no les era posible.  

    El abuelo Taer estaba empeñado en encontrar un valle, en algún sitio remoto, que tuviera tantas plantas juntas que les permitiera vivir todo el invierno a él y a los suyos, sin tener que perseguir a las fieras a través de toda la tierra conocida. 

    Jamás encontró ese lugar, pero ese sueño le ayudó a idear, y más tarde a construir, lo que hoy su nieto podía contemplar a su alrededor. ¿Por qué no crear ese sitio, en lugar de buscarlo? Los dibujos de las rocas se lo habían mostrado. Algún antepasado había dejado su experiencia pintada en la pared de una gruta. Se podía arrancar una planta y llevarla a otro sitio; se podían usar los granos de la planta para hacer crecer otras muchas. Se necesitaba tierra sol, agua y tiempo.  

    Los nómadas, hasta ese día, jamás pasaban por el mismo lugar dos veces; jamás repetían campamento. Taer modificó esa regla milenaria de los antiguos nómadas. Durante varios años hizo que sus huellas pasaran por el mismo lugar en dos fases diferentes de los ciclos: en la época seca y tras las lluvias. Hizo pruebas con diferentes granos y tierras. Tardó algunos años en conseguir que brotaran.  

    La última estación del frío había sido más larga de lo habitual, y eso le hizo decidirse. Estuvo recolectando todas las semillas que pudo, a lo largo de ese año. La tribu tuvo que cargar con el peso de muchos osos en grano hasta que volvieran al lugar, plantaran las simientes y siguieran su camino. Después del invierno de hielo, ocurrió el milagro. Llevaban sin comer semanas. El abuelo Taer, joven aún en aquella época, condujo a toda su gente hasta aquí, impulsado por la inercia de los últimos años, y porque esta tierra estaba más al sur. Aquí hacia menos frío.  

    Cuando llegaron, no podían creerlo. El hielo también se había adueñado de los campos, pero las plantas habían crecido, tanto, que la cosecha asomaba por encima de la capa de hielo. Los frutos estaban congelados, pero eran comestibles. Ya no volvieron a irse del valle. Taer padre y los suyos se establecieron aquí para siempre, y por primera vez pronunciaron esa palabra. Hicieron crecer plantas y animales. Allí tenían todo lo necesario. Desde entonces, si salían del poblado, era por gusto, y no por necesidad. 

    Todo había empezado hacía, relativamente, muy poco tiempo. Tan sólo unos pocos años de tranquilidad, aunque también tras mucho esfuerzo, habían permitido transformar al hombre y mejorarlo como especie. Unos pocos granos de trigo y cebada habían sido suficientes para acabar con millones de años de tradiciones nómadas. La técnica para plantar semillas, la diferenciación de unos y otros útiles, la diversificación de los distintos oficios, y poco más para que el hombre cambiara de forma drástica sus hábitos, sus costumbres, incluso su forma de pensar; probablemente, haya cambiado ya, tanto, a día de hoy, y tantas veces, desde que los primeros granos dieran sus frutos, que nada tenía que ver el hombre del que hablamos con su antepasado más inmediato, tan solo treinta años después. No veo posible que se repita, en el futuro, que el hombre cambie tanto en tan poco tiempo. Algo así no volverá a ocurrir en la historia de la humanidad; estoy completamente seguro. 

    Así que el abuelo enseñó a su hijo y a sus hermanos a plantar, a hacer crecer lo sembrado y a aprovechar los tallos, raíces y frutos que representarían las lianas de las que dependerían sus vidas en el futuro. Éstas fueron alargándose poco a poco, a la vez que se allanaba el camino del hombre; era el mismo hombre que antes, pero en mayúsculas. 

     Los padres de Dseck-Teer-Mëe lo aprendieron todo de Taer padre, que a su vez también lo había aprendido de antepasados nómadas, aunque no se supo jamás de exactamente quienes. Se supone que los antepasados que habían dibujado aquellos planteles no dominaban la técnica de la siembra, pero, aunque fuera ocasionalmente, y gracias al azar, se les había concedido el tiempo y la suerte suficientes como para poder sentarse a recapacitar, llevarlo a cabo, lograrlo y plasmarlo en la pared. Seguramente, ellos, jamás pudieron compaginar esa tarea con la caza, de la que siempre dependieran hasta el fin de sus días. Sin embargo, aquellos dibujos habían permitido que su descubrimiento no pereciera con ellos. 

    No sabemos exactamente por qué ellos no lo lograron, sólo sabemos que tuvieron que depender de la caza siempre, pero sí que sabemos dónde se encuentran aún algunas representaciones de aquella época, aunque no podemos interpretar, por ellas, cuáles eran sus deseos verdaderos, sus necesidades, sus inquietudes o sus sueños. 

    Su aspecto era el de seres desnutridos. Su piel luchaba por despegarse de las costillas, y necesitaban de mucha fuerza para poder sobrevivir. Eso provocaba un equilibrio algo desproporcionado en todo su cuerpo. Así aparece reflejado en algunos de los dibujos que se hallaron en las cuevas. 

    Todo eso cambió en pocas generaciones. Los Agnietzsk heredaron el conocimiento para elaborar su cosecha, y también heredaron algunos de los dioses que hoy aún adoran, pero, a pesar de todo lo que aún los une, a los demás nómadas, en realidad son muy diferentes. 

      

    





   





 

    
     9-Dioses antiguos y modernos 

       

       

       

       

   

    Ptioh-Togh y Shan-Tskha parecen ser los más antiguos de los dioses heredados, pues son los que más necesitan de sacrificios. Antes eran sacrificios humanos, para después pasar a ofrecerles carne y cereal. Otros, como Thao-Rawn (defensor de lo viviente) y Geutz (guardián de lo prohibido) eran más modernos; es fácil distinguirlos. Cualquiera puede ver en ellos caracteres más cercanos al espíritu actual. El hombre ya comenzaba a investigar su entorno cuando los conoció. Me refiero a que, más tarde, ya no investigaría únicamente qué podía hacer con las cosas que tenía delante de él; me refiero más bien a que luego se plantearía dudas, preguntas como por qué, para qué, y cosas así que, antes, jamás se hubiera planteado. 

    Su vida era aún igual de dura que antes de conocerlos, para eso poco ayudó el hecho de haber heredado dioses, pues su única preocupación, en realidad, seguía siendo satisfacer sus necesidades vitales y poco más, aunque todos los cambios apuntaran a pensar que había mucho más tras esos campos verdes, la escritura y esas largas horas de espera paciente y madura.  

    A lo largo de estos treinta años, no siempre las cosechas fueron abundantes; incluso, conocemos algunas leyendas sobre incendios, plagas y barbaries que dejaron a sus antepasados en la inanición durante años. No siempre fueron buenos tiempos, y por ello, nunca pudieron dejar, del todo, de atender a los instintos de supervivencia más básicos de nuestra especie.  

    En esas mismas reglas básicas se basan aún muchos habitantes del valle, aunque, eso, digamos que sólo le ocurre a los que han evolucionado menos. Alguna vez, unos y otros se encontraron en el pasado y, simplemente, se evitaron. Era como intentar conectar dos mundos paralelos que habitaran en distintos planos. No hubiera tenido sentido. 

    Algo había cambiado para siempre; algo que era todavía peor que evitarse. 

    Con los años, sin embargo, y a pesar de la no convivencia, averiguaron muchas cosas de los otros. Los Agnietzsk averiguaron, por ejemplo, que, los Vactammie, en realidad, no eran sus antepasados. Simplemente, estaban ahí. No habían evolucionado igual que ellos. No cultivaban, no cazaban de la misma manera que ellos lo hacían en el pasado. Eran barrigudos y vestían con demasiados adornos. Dormían muchas horas a lo largo del día y la noche, ajenos a cualquier peligro, y siempre en la misma cueva.  

    Se habían estancado en el tiempo, y nada se movía un ápice de como había sido mientras sus antepasados vivían. No habían alcanzado aún el dominio de su cuerpo, ni el de su mente. Atendían principalmente, como ya he dicho, a sus necesidades más primarias. No reconocían ni conocían el concepto de sociedad ni el de orden ni el de dirección, ni siquiera sabían lo que era un sueño. 

    Había dos tipos diferenciados de tribus, lejos, pasadas las montañas del fuego. Los Vactammie, que eran tipos más listos, y también, cómo decirlo… más humanos; y los otros, que eran más toscos y primitivos, algo más atléticos y escuálidos, y también mucho más ágiles, pero a la vez más dóciles. Es difícil de explicar.  

    Ambas razas vivían lejos del valle de los Agnietzsk, en el mismo valle fértil, pero al otro lado de la montaña del fuego. Jamás habían llegado a verse con ellos cara a cara, pero sabían de ellos, de sus costumbres y su huella. 

    





   





 

    
     10-Los otros humanos 

       

       

       

       

   

    Hoy en día, estamos convencidos de ello, y a pesar de haberse quedado estancados algunos de ellos, sabemos que el medio físico, la naturaleza, la dura y extrema naturaleza, tan seca y austera en sus relaciones, también les infundió el espíritu de cambio que todos albergamos hoy, aunque fuera muy en el fondo, y muy a su manera, a todos los seres, fueran de la tribu que fueran.  

    Por algún extraño deseo del que teje los hilos del destino, todas esas diferentes representaciones del ser humano confluirán en el futuro, y todas van a tener un desempeño importante. 

    No creo que yo sea el único ser en la tierra que defiende esa afirmación. Está muy claro que, durante un tiempo, el hombre no fue más que un juguete en manos de la naturaleza; mucho menos juguete que el resto de los seres vivos que habitaban al mismo tiempo en la tierra, pero juguetes, al fin y al cabo, todos, sin excepción, y sin duda alguna. 

    Los animales no habían podido elegir su camino; eso era algo obvio para cualquiera. Fueron obligados a obedecer siempre a sus impulsos innatos, los que les marcaba su cuerpo, o los que les marcaba su instinto, más bien. El hombre comenzó a distinguirse, a diferenciarse de ellos por su inteligencia, por su capacidad de superar obstáculos, por la posibilidad de anticiparse a la adversidad; y por su capacidad para darle la vuelta al resultado que hasta entonces había dado por bueno la naturaleza, sin control, sin discriminación, pero con total injusticia para con los más débiles. Eso, parece que le confiere al hombre un poder que le hace especial, incluso nos hace creer que siempre ha podido elegir, pero somos muchos los que, hoy en día, ponemos esa afirmación en entredicho. 

    Eso era lo poco en lo que el ser humano era más humano que ser; pero, en todo lo demás, al compararlo con la naturaleza, perdía, sin necesidad de llegar a jugar, y sin posibilidad de venganza; sobre todo por su ambición desmedida, su violencia, su capacidad para planificar malas acciones con premeditación, y también por su facilidad para meterse en líos.  

    La naturaleza, de nuevo, creó un nicho para ellos, para los que pertenecían a esa extraña nueva especie, que, sin llegar a disponer de un albedrío definido, llenaron todo el espacio que tenían alrededor, y más; y se adueñaron de todo cuanto les fue posible. En sus manos estaba resolver su preocupación constante, y, sin embargo, a pesar de su gran diferencia, de su vergüenza ante la naturaleza, fabricó su primera arma: su inteligencia, que fue su fuerza, y que se mantuvo así de poderosa durante muchos años, y que sigue siéndolo todavía hoy, tanto, que no tuvo que usarla jamás, ni en contra de la naturaleza, ni como amenaza. 

     Desde ese instante, el hombre y la mujer aprendieron a vivir integrados (más bien camuflados) en la naturaleza, pues sus enemigos acecharían siempre a la humanidad, a partir de aquel momento. 

    Y, os aclaro, llegado a este punto, que, muchas veces, la mayoría de las veces, el enemigo del hombre fue el propio hombre. 

    





   





 

    
     11-Las primeras clases 

       

       

       

       

   

    Se formaron los primeros grupos y los primeros grupos estables. Fueran nómadas o no, los grupos de la misma sangre se unieron a otros clanes de misma sangre, por una misma causa o por un deseo común. Éstas podían ser de índole muy diferente: una necesidad ocasional o perpetua; un miedo insalvable o una amenaza conocida; un animal recientemente herido o el agua de un pequeño arroyo; un árbol que diera más frutos que otro o una herramienta más efectiva que otra. Juntos, podrían conseguirlo todo. Compartir era más beneficioso que pelear. Tardaron mucho tiempo en darse cuenta de que, en grupo, conseguían más cosas, y más eficazmente, que de cualquier otra forma en la que lo hicieran durante tanto tiempo en el pasado.  

    Por primera vez en su historia, el hombre desobedecía, a su instinto animal, para actuar de diferente manera a la que se lo pedía su naturaleza. Y no es porque fuera la primera vez que hiciera algo en grupo, cosas como defenderse o atacar; en realidad, su instinto le hubiera hecho machacar al enemigo con sus manos, intentarlo al menos, pero su experiencia colectiva, su miedo al riesgo, su miedo al fin y al cabo, le hizo frenar su instinto más primario para descubrir lo que acabaría por llamarse la frialdad del ser humano; frialdad que le permitió idear nuevas formas de conseguir sus objetivos, y que iría reinventándose con el paso de los siglos. 

    Por primera vez, una parte de la naturaleza se rebelaba en contra de su propia naturaleza. 

    A pesar de no depender ya tanto de la caza, las armas, que los hombres fabricaron desde entonces, empezaron a evolucionar a la vez que los hombres que las ideaban. Las tribus que se iban estableciendo en el valle, a las que pertenecían esos hombres, tenían cosas que proteger por primera vez en su historia, por lo que las armas que construían se usaban con fines defensivos.  

    Eso era debido a que muchas especies no habían evolucionado a la misma velocidad, como habéis podido comprobar, y como hemos repetido a lo largo de los anteriores capítulos. Al principio, las poblaciones que llamaremos más avanzadas, aunque sea una calificación inapropiada e injusta, tenían miedo de las tribus más atrasadas -como, por ejemplo, las que habitaban tras la montaña del fuego-, pues representaban una amenaza para ellas.  

    Poco después, por inercia y por evidente ignorancia, los pueblos más avanzados, empezaron a sentirse superiores. En lugar de creerse simplemente diferentes, optaron por auto atribuirse poderes divinos, y cayeron en el error de creer que no les hacía falta, ni tan siquiera luchar, para vencer a esas tribus inferiores.  

    Había otras tribus menos representativas. Algunas de las familias que empezaban a poblar las zonas alejadas del valle, que llegaban tímidamente atraídos por la tranquilidad que ofrecía la forma de vida recién inventada, habían evolucionado menos que los Agnietzsk, pero mucho más que los Vactammie. Los descendientes de Taer les llevaban muchos años de ventaja. Para dominarlos, les bastaba con repartirles las sobras, como si fueran más débiles, y además necesitaran evidenciarlo. Los Agnietzsk sentían satisfacción, o más bien vanidad, viendo cómo saciaban su hambre, viendo lo contentos y agradecidos que parecían tras sus donaciones.  

    No sólo de hambre muere el hombre, por lo que también aprendieron a dominarlos avivando sus miedos ancestrales para alejarlos de los lugares a los que no querían que se acercaran. Por alguna extraña razón, el deseo de entender por qué ocurrían las cosas trascendentales, incluso las más cotidianas, estaba muy relacionado con lo confortable que le había resultado la subsistencia a una civilización.  

    Así, las tribus más afortunadas acababan siendo las menos desarrolladas, las que menos evolucionaban, y las que más temores albergaban. Eso tardamos algo más de tiempo en descubrirlo. 

      

    





   





 

    
     12-Derechos del poder 

       

       

       

       

   

    Si hay algo que diferenciaba a las distintas tribus, y el grado de evolución en el que se encontraban, eso eran las armas que utilizaban y lo que conseguían con ellas. Entre esas armas se encontraba también el fuego. Era un arma nueva para muchas tribus, distinta a todas las anteriores inventadas, aunque para muchas otras tribus era un antiguo conocido. Producía dolor y muerte, y también era útil para otras muchas actividades. El que poseía el fuego era el dueño. Sin embargo, algunas de estas tribus lo obtenían de manera casual, y otras dominaban el arte de su ignición, su durabilidad, su potencia y su utilización. 

    A pesar de las armas, del dominio del fuego, del uso del miedo, durante mucho tiempo, todas las tribus, independientemente de su grado de evolución, mantuvieron una paz más o menos consensuada. La paz, únicamente era perturbada por pequeñas reyertas que producían, en la mayoría de los casos, los grupos más débiles y menos avanzados, siguiendo rituales ancestrales, muchos de los cuales nacían del más absoluto desconocimiento. 

    Los Agnietzsk, los Vactammie y las tribus que vivían en los alrededores del valle fértil, conocían tanto el arte de la fabricación como el arte del mantenimiento de las llamas. Los primeros eran los que conseguían llamas más azules, calurosas y luminosas con menos esfuerzo. Usaban el fuego para iluminarse, calentarse, y por supuesto cocinar.  

    Los Vactammie no se iluminaban con el fuego. Vivían según el sol, y dormían cuando éste desaparecía. Vivían en cuevas naturales y allí no usaban el fuego por culpa del humo. Sólo lo usaban para cocinar. Hacían grandes hogueras justo delante de sus cuevas, que alimentaban con montones de árboles, y que mantenían vivas muchos días. Las encendían para asar grandes animales, ahuyentar a las fieras que sabían trepar, cuando acechaban cerca y era época de alimentar a sus crías.  

    Los Niepsj, los Fraetszg, los Amaroki y tantos otros, que aún eran grupos pequeños y estaban aprendiendo a asentarse, y que ocupaban los anillos externos del poblado del valle fértil, utilizaban el fuego para calentarse, casi exclusivamente. Pero eso no era así porque no supieran hacer más cosas con él, no.  

    No lo usaban para comer, pues los Agnietzsk les proporcionaban alimento. No lo usaban para iluminarse, pues no vivían ni en casa ni en cuevas; para nada necesitaban luz artificial. No ahuyentaban animales, pues allí todos eran mansos, y no lo usaban para adornar o dar forma a sus posesiones, pues en aquel valle todo era de los Agnietzsk. Ellos allí eran intrusos mantenidos que tenían que agradecer todos los días los alimentos que les proporcionaban. 

    Por último, los Aeveigmockesse, los menos afortunados -injusto vocablo de nuevo, pero de alguna forma hay que expresarlo-, los peor parados en el reparto de ambición, los desheredados del progreso, que no sabían encender un fuego, no sabían utilizarlo para cocinar, y no le veían mayor utilidad que la que le pudieran dar a una botella con desinfectante. Ellos, aún se alimentaban de pequeños animales, insectos y vegetales crudos. Su rostro y sus dientes eran los más primitivos de todos, y su cerebro y sus miras iban a juego con ellos. 

      

      

      

    Años atrás, hacia mucho tiempo de eso, los Aeveigmockesse habían sido alejados, desterrados a las desiertas estepas, en los lindes del valle, y carecían de armas contundentes, y sólo habían poseído fuego alguna vez, por casualidad, cuando algún rayo caprichoso salpicaba los árboles cercanos a sus grutas. Sus únicas posesiones reconocidas y completamente estables eran el hambre y la sed. 

    Esos pobres diablos, como sabéis, en el pasado, debido a la comodidad de sus costumbres ancestrales, más que porque fuera una decisión o una necesidad imperiosa, se habían dedicado a la antropofagia, cuando alguno de sus congéneres moría, aunque fuera por enfermedad. Nada se lo impedía. No veían nada anormal en ello. Anormal era un concepto demasiado complejo y rebuscado para ellos, como para poder entenderlo. Eso lo hacían si no había otra opción, claro. Cómo había cambiado su especie desde aquellos tiempos. 

    La realidad, ahora, es que ni siquiera veían raro que los Vactammie enviarán a sus jóvenes una vez al año para llevarse a uno de sus vecinos. Suponemos que algo se su pasado sanguinario había quedado impregnado en sus raquíticos cuerpos. Además, lo mismo hacían los guogsnes o los hugdsbsguetks con ellos, y no les extrañaba. Ellos eran más pequeños y mataban hustegnecks. El oso grande se come al lobo, el lobo se come a los Aeveigmockesse, y estos se comen al conejo. Esas eran las simples reglas de la naturaleza. 

    





   





 

    
     13-Los mismos dioses 

       

       

       

   

    Algunos de los pobladores de diferentes tribus en distinto grado de evolución, se mezclaban entre sí. De esta forma, aparecían infinidad de niveles, clases, inteligencias, conocimientos, experiencias, incluso aparecieron grupos de aspecto muy desconcertante, que, por una parte, parecían muy primitivos, pero que, sin embargo, en realidad, eran muy inteligentes y aventajados.  

    Eso generó muchos momentos de confusión entre integrantes de diferentes tribus.  

    Por primera, vez se tuvieron que añadir palabras que definieran el prejuicio, la marginación, la opresión y la indiferencia para poder dar sentido a todo aquello que no se quería entender, frente a lo que sí se entendía.  

    Así nacieron las primeras muestras de sabiduría ingrata, o más bien de la ingratitud de la sabiduría, que sirvió de guía y alimento espiritual a los que se habían obligado a mantener sus virtudes intactas; pues aquellos que se sentían superiores -incluso mejores- tenían verdadero temor a mezclarse con los de las tribus que resultaron menos agraciadas en el reparto de la abundancia. 

    Así, poco a poco, fueron apareciendo nuevos tipos diferentes de seres más o menos humanos, más o menos inteligentes, y con ellos llegaron nuevos tipos de comportamientos complejos, a veces no del todo deseables, y sobre todas las cosas, el lenguaje tuvo que ser modificado a la medida de todo lo que iba apareciendo y había que dar nombre: la envidia, el miedo, la propiedad, el dominio, la herencia, el conocimiento, y, sobre todo, lo más importante, lo que aquí trato hoy: la evolución. 

    Ese término es muy moderno. Hacen falta muchos siglos de escritura, y muchas bibliotecas para poder comparar que todo ha ido cambiando, que antes no era igual que ahora. Cuando lo sabemos, parece fácil, pero no es así cuando no hay letras, cuando los padres sobreviven a los hijos a duras penas, cuando no hay sabios que atesoren todos los conocimientos, ni grandes hombres cuyo desinterés vaya abriéndonos las puertas del misterio.  

    Y como nada de eso existía, las otras puertas, las de lo inexplicable, comenzaron a hacer mella en la mente de los pobladores de aquella época. El hombre no era ya inteligencia y fuerza a partes iguales. Apareció un nuevo poder, y se apoderó del corazón de los pobladores de aquellos tiempos: el miedo a lo desconocido. 

    Algunos hombres sabían cómo aplacar su hambre y su sed, pero no sabían como luchar contra su propio miedo. El miedo, si no se combatía, causaba otros males; males que no se bautizarían hasta muchos años después, como la desesperación y la insatisfacción, sensaciones muy extrañas que sólo sentían algunos, en algunos momentos, y que en nada podían compararse con el hambre o la sed, y que habían aparecido de la mano de los nuevos acontecimientos, pues ningún anciano los recordaba. 

    Inmediatamente después del miedo nació Dios; aunque hay quien asegura que nació mucho antes, justo después del primer amor. 

     Tras el primer Dios, el verdadero, el padre de todos los demás, fueron apareciendo los distintos dioses a los que los hombres atribuimos nuestros orígenes. Los primeros dibujos, las primeras palabras señalan los primeros dioses. Eran dioses primitivos, como el sol, el viento, el mar y el fuego. 

    Estos viejos dioses vieron engrosar sus filas junto a las siguientes, gracias a los grandes cambios del ser humano. 

    Los dioses más primigenios, cercanos a la naturaleza, regían cosas tan sencillas -eso lo podemos afirmar hoy- como el cuerpo, el hambre, el dolor o la vista. Los dioses más buenos eran los que nos llenaban mejor la tripa. Eran dioses considerados menores. Los que no nos daban de comer y beber, que nos hacían daño, o no nos querían dar hijos, eran los dioses más temidos.  

    La historia de la humanidad está llena de este tipo de incongruencias, que, si las miramos con malos ojos, nos pueden dar a entender que siempre nos atrajo el sufrimiento, o que, por lo menos, vemos en el miedo la causa, o puede que el fin de toda nuestra evolución.  

    Los dioses antiguos se inventaban cuando sucedían fenómenos extraños de los que no se conocía el qué, el cuándo y el cómo se originaban, pero que a la vez eran muy sencillos y cotidianos, como la lluvia o la niebla, si hablamos del universo, y como nacer y morir, si nos referimos a cosas que le pasaban al propio ser humano. 

    Lo más curioso de todo ello era que los dioses luchaban, entre ellos, de la misma forma que lo hacían los hombres, y que sus rostros y sus cuerpos, sino iguales, por lo menos sí que eran muy similares a la imagen de los hombres, y, por supuesto, a nadie le extrañaba que tuvieran la misma forma de hablar y el mismo lenguaje que los hombres que los habían creado. 

    Sus dueños se peleaban por ellos -se repetían orgullosos los hombres-, y eso hacia sentirse muy importante al que lo clamaba.  

    La vida, en el fondo, era bastante sencilla, a pesar de lo que se había complicado desde que algunas tribus se instalarán junto a sus cosechas. No necesitaban guiar sus vidas, pues no podían. Eso era la excusa para cualquier dificultad. Bastaba que los dioses que los habían creado a su imagen, satisfechos con sus criaturas, les dejaran seguir viviendo, y les ayudaran si era preciso, y ellos lo merecían, claro. Se inventaron todo tipo de rituales para contentar a los dioses, a los menores, y a los más temidos. 

    ¿Qué más podía desear el hombre sino seguir viviendo? 

    





   





 

    
     14-No más nómadas 

       

       

       

   

    Dseck-Teer-Mëe estaba ahora en un aula grande. Todos los niños del poblado estaban frente a él. Había sido elegido por el consejo de los Agnietzsk para que mejorara la vida de las gentes. Le nombraron Gran Marabooren en su día. Es algo así como el que ha de enseñar las cosas más importantes que pasaron, que ocurren y las que sucederán, a los más pequeños, para que todos sepan cómo continuar y mejorar el legado que recibían. 

    Hoy tenía que hablarles de las cosechas, las plantaciones y sus frutos, y de cómo habían dejado de ser nómadas para convertirse en pobladores. Es la historia de sus antepasados y la conoce de primera mano. De esta historia se sigue hablando. Su forma ha cambiado, y sin embargo sigue igual que siempre.  

    Dseck-Teer-Mëe, además, llevaba mucho tiempo trabajando en un código que pudiera copiarse sin tener que hablarse. Se trata de una simple lengua escrita, pero para él era algo muy complicado. Nunca se había conocido algo así, y Dseck-Teer-Mëe tendrá que idear un símbolo para cada sonido, y un dibujo para cada palabra, y deberá enseñar a todos los niños para que el día de mañana, ellos puedan enseñar a los más pequeños, sin que necesiten de ningún erudito.  

    Ni el cargo de Gran Marabooren, ni el desarrollo del código de enseñanza eran la gran tarea que querían que elaborara para el poblado. Era tanta responsabilidad que no sabía si sería capaz de llevarla a cabo, o si sería mejor renunciar. De momento, mientras se lo pensaba, les contaba, de viva voz, la versión más moderna de cómo habían transcurrido los hechos. 

    -Por mucho tiempo estará presente en las historias y vidas de los hombres; será mucho más que un simple ejemplo. Pasará de los padres de los habitantes de nuestro poblado a vosotros, y de vosotros a vuestros hijos, y así siempre, pero también pasará a los grupos cercanos, y por último a los más lejanos. 

    Una vez, nuestro abuelo Taer, el gran fundador de nuestro valle encontró, en una cueva de unos antepasados, unos dibujos reveladores. En ellos se mostraba claramente, que los hombres esparcían unas semillas por el suelo, después invocaban a los dioses para que lloviera, y, agradecidas por el agua divina, las semillas recibían el don del crecimiento. Se podía interpretar, muy claramente, que luego las cosechas se recogían, se guardaban y se volvía a iniciar el ciclo de la vida. Taer sintió que era una obligación hacer lo que le pedían nuestros antepasados con tanta humildad.  

    Taer cumplió su promesa, y lo hizo tal y como le habían mostrado los antepasados en sus pinturas. En este mismo valle hizo la primera prueba. Por si acaso moría durante ese año, pues todo esto ocurrió durante el invierno de cristal, le contó a su hijo mayor lo que había visto en la cueva y lo que había hecho aquí. Le hizo prometer que, si él moría, volvería con toda la familia a vivir en el valle. Taer no murió y, al cabo de muchas lunas, regresaron a la tierra soñada. 

    Los dioses de sus antepasados les habían bendecido. Querían que se quedarán en ese lugar para repetir año tras año el mismo proceso. 

    Poco tiempo después, llevaron a cabo una producción lo suficientemente grande como para alimentar a todas las familias que los acompañaban, y aquí se instalaron todos, en este fértil lugar, definitivamente. Nunca había podido el hombre saciar su hambre con tanta facilidad. 

    Lentamente, a la par, fueron mejorando la técnica de la construcción de viviendas para que resistieran mucho más tiempo. Antes no había sido necesario, pero ahora tenían que encontrar los mejores materiales, y los sistemas de construcción más sencillos y duraderos, porque la vivienda se había hecho indispensable.  

    Aparecieron nuevas construcciones y nuevas familias. Todos se iban situando en la ribera del río, junto a sus afluentes y también junto a los lagos cercanos. Al principio era como una familia que va creciendo, pero después fueron demasiados- al llegar aquí, Dseck-Teer-Mëe se detuvo. Tenía la boca seca. Intentó tragar, pero no pudo. Al final concluyó, aunque no tenía ningunas ganas de aclarar este punto, y, con gusto, lo hubiera esquivado cruzando hasta la otra orilla. 

    Es difícil saber, a ciencia cierta, si habrá comida para todos… siempre. Por eso, los nuevos pobladores se sitúan fuera de la ribera, y preferimos darles de comer, nosotros, que cederles una parte de la cosecha a cambio de su trabajo. Eso funcionó un tiempo, pero ahora ya no es viable. 

    El abuelo Taer creció, cuidó de su familia y de su pueblo, y se hizo viejo, pero, antes de morir, pudo transmitir todos sus conocimientos, para que nunca se perdieran y pudieran llegar a vosotros y vuestros hijos, y a los hijos de estos, de la misma manera que hizo Taer con mi padre y mi padre hizo conmigo. Mi padre me enseñó todo lo que su padre le había enseñado a él, y además me enseñó lo que él había aprendido. Y yo os enseñaré todo eso y lo que yo pueda añadir. Vosotros debéis mejorar vuestros conocimientos, para así añadir algo vuestro a las lecciones que enseñéis a vuestros hijos. 

    El día anterior a su muerte, mi padre me encomendó que jamás se perdiera esta costumbre; que yo me encargara de mantenerla viva. Lo mismo os pido a vosotros. 

    Vosotros no habéis conocido otra forma de vida. Yo tampoco. Nacimos aquí. Pero esto no fue siempre así. Nuestros antepasados vivían de la caza. Tenían que perseguir a los animales peligrosos a través de montañas y bosques durante meses para poder comer. Pero eso cambió con la cosecha. El hombre no debería ya acomodarse al lugar. El hombre había dado un salto de gigante, y de recibir lo que le daban y callar, había pasado a exigir lo que le pertenecía. Ese movimiento, ese cambio, no es un regalo de los dioses, sin más. Ese poder, ese don que se nos ha concedido, es contrario a la naturaleza, y por eso, los hombres estamos marcados con el estigma del odio. Estamos condenados a sufrir maldiciones de manera indiscriminada por culpa de nuestra soberbia. Por un tiempo creímos que nos merecíamos la felicidad que teníamos, pero las cosas empezaron a tomar forma, aunque, tal vez, quizás, realmente empezaron a perderla para siempre. 

    Las familias aumentaron de tamaño y también las plantaciones. Por supuesto, con ese crecimiento, con esa tan deseada estabilidad, aumentaron también los problemas. Al principio, carecían de importancia, pues eran problemas diferentes a los que tuvimos en el pasado.  

    Digamos, que no los vimos venir de frente. 

    Casi todos los hombres habían aprendido la nueva forma de alimentarse, aunque no hacía mucho de ello. Mientras evolucionaban las técnicas de cultivo, aumentaba la estabilidad, y sobre todo la sensación de seguridad. Los primeros pobladores jamás habían conocido esa sensación.  

    Nadie vio llegar esos nuevos problemas. 

    No os asustéis. No es algo que vaya a hacernos daño de inmediato, pero sí es bueno que sepáis que no es suficiente con plantar vuestra cosecha y recibir sus frutos. Al cambiar de forma de vida, se desataron males inexistentes antes. No existe la felicidad completa. Ninguna forma de vida está exenta de peligros. Tenéis que ser plenamente conscientes de ello- llegado a este punto, algo empezó a enturbiar la mirada de Dseck-Teer-Mëe. Al mismo tiempo, alguien del consejo se asomó a la puerta dispuesto a entrar a saludar a los chicos, y al profesor, evidentemente, pero, al fijarse en los ojos del joven, se detuvo a escucharle. No era la primera vez que veía esos ojos ensangrentados. Dseck-Teer-Mëe tenía poderes, veía cosas… De pequeño lo tomaban por loco, pero, al crecer, se dieron cuenta de que decía cosas que tenían mucho sentido, y que muchas veces lo que decía se cumplía, por lo que acabaron por tomarlo en serio, y ahora mismo era la persona a la que el consejo le pedía consejo. El miembro de tan ilustre cortejo, y que acababa de entrar en el aula por fin, de nombre Eriatyiepk, se quedó quieto y siguió escuchando a Dseck-Teer-Mëe.  

    -Algunas personas dentro del poblado, entre los que yo me incluyo, con el tiempo, hemos aprendido de nosotros mismos y, por supuesto, a través de lo que nos rodea, que existen signos que señalan el camino, que nos dicen cuándo va a suceder algo importante, algo para lo que hay que estar preparado. Los signos (favorables o desfavorables) no se pierden nunca.  

    Los signos persiguen al hombre, lo seguirán incluso si éste se pierde en el albor de los tiempos. Los signos son los mismos para un hambriento, para un nómada, o para un individuo sedentario de nueva generación. Lo han sido siempre, pero nadie antes había sabido verlos. 

    Los signos los creó Dios en el principio de los tiempos. Los signos son los causantes de que algunos llegáramos a tomar conciencia de lo trascendente de los últimos cambios: los que acaban de ocurrir, y los cambios que van a acontecer aquí mismo; cambios que nos hicieron pensar por primera vez en el futuro; cambios por los que empezamos a hacernos preguntas. Eso, ya era una gran diferencia, pues, eso, eso es algo que antes no ocurría.  

    ¿Qué va a ser del hombre si ya no necesita buscar alimentos continuamente? 

      Suponiendo que siempre haya cosecha, y que además ésta sea abundante ¿...qué buscará ahora el hombre? 

    Son preguntas a las que nadie puede responder por el momento. Los signos nos dicen que aún falta mucho tiempo para que podamos entender qué se espera de nosotros. Debemos seguir luchando, resolviendo las pequeñas adivinanzas que nos permiten subsistir, y dejar los grandes enigmas para tiempos más preparados para enfrentarse a ellos. Nos esperan largos siglos de lucha antes de poder, siquiera, entender un poquito de las cosas que nos rodean, y el motivo por el que nos han hecho tan diferentes de los animales. Muchísimos más años de lucha nos quedan para resolverlos a través del pensamiento, y muchos más a través del corazón. 

    Los mismísimos dioses lo dijeron una vez:  

    -Debéis practicar antes de usar vuestra inteligencia, si es que queréis alcanzar el primer peldaño. Tras éste, será más fácil subir los demás con pequeños esfuerzos, con inteligencia, y recordando también el pasado. Jamás debéis olvidar vuestro pasado, del que venís, al que pertenecéis, y al que algún día debéis regresar- eso nos dijeron un día los dioses. Recordadlo siempre. 

            Si algo nos obligara a seguir estrictamente lo escrito, no haría ya falta pensar. Se habrían acabado los problemas… pero tampoco habría ya hombres.  

    Porque es cierto que todo está escrito, así mismo repetido, y por supuesto también olvidado. 

    Los antiguos lo dijeron: ¿qué buscará ahora el hombre?, y mi respuesta será siempre la misma: satisfacer sus necesidades. Y cuando ya no haya necesidades que satisfacer, buscará otras, y empezará a otro nivel. Nada se habrá perdido, y tampoco nada se habrá ganado. Siempre habrá hambrientos. Ya hemos llegado a ese otro nivel. Aquí también satisfaremos nuestros menesteres- llegado a este punto, los ojos de Dseck-Teer-Mëe volvieron a su blanco natural.  

    Los niños estaban quietos y asustados. No habían entendido la mayoría de las palabras. Un poquito de su miedo flotaba en su incredulidad, y otro poquito en su ignorancia. Salieron corriendo cuando entendieron que la clase había acabado. Eriatyiepk tuvo que apartarse para que no chocaran con él. 

    





   





 

    
     15-La ley 

       

       

       

   

    Dseck-Teer-Mëe, no era demasiado atlético. A veces, su cuerpo, era motivo de burla entre sus amigos. Con respecto a las mujeres, en cuanto a si les atraía o no, eso era distinto. No les atraía a todas las chicas de su edad, ni mucho menos, pero sí que había muchas que estaban coladas por su enigmática mirada, sus silencios, su inteligencia, pero sobre todo por sus ojos verdes del color de las hojas del medélavul silvestre a los tres días de florecer. Ellas parecían contemplar ese espectáculo, cuando se quedaban a mirarlo desde las ventanas del paseo que había junto al aula de la escuela. 

    El joven, ni se daba cuenta de esas miradas furtivas. Estaba demasiado centrado en sus pensamientos, en su mundo y en sus visiones como para dar cuenta de ellas, o para aprovecharse de la situación, pues, para ello, habría tenido que hacer uso de tal dosis de frivolidad que, él, jamás se lo hubiera permitido a sí mismo.  

    Ahora estaba de nuevo casi en trance. Estaba pensando en lo que se le había encomendado desde el consejo: nada más, ni nada menos que redactar una serie de normas escritas -con esos signos de los que llevaba hablando tanto tiempo- que pudiera ser aprendida, pero que también pudiera ser modificada a medida que los tiempos cambiaban. Tenía que ser la original, la única verdadera, y tenía que poder demostrarlo. 

    Dseck-Teer-Mëe hablaba consigo mismo: 

    -La duda quiere arrastrarme a algún rincón oculto y resquebrajado. Quiere hacerme aparentar, quiere que pase por otro que no soy, sólo porque he explorado un mundo nuevo y diferente a través de algún horadado túnel de soledad; o puede que, …por suponer que, próximamente, el poder va a depender de mí. 

    No será posible, lo sé. Soy un hombre como cualquier otro. Soy simplemente un pensador, un hechicero marcado, maldito, carente de poderes útiles, y en muchas ocasiones he intentado demostrarlo, desmintiendo sus falsas creencias sobre mí, sobre lo que puedo hacer. Se lo agradezco, pero es una exageración. 

     No soy ese ser perfecto que lo conoce absolutamente todo acerca de las cuestiones del hombre; no soy aquél capaz de separar, lo que me concierne a mí, de todas las demás cosas que forman parte del universo. Será un fracaso; lo sé. No volverán a confiar en nadie, nunca más, después de tan estrepitoso fracaso. Yo habré ayudado a acercarles un poco más al abismo de la perdición y de la inestabilidad. No era necesario. Podríamos haber seguido viviendo igual que hasta ahora. 

    ¿Por qué querrán que yo dicte sus leyes?     

    ¿Son conscientes de que será un gran pesar seguirlas…?; ¿…que les sería más fácil vivir aislados de ellos mismos, como individuos independientes, …creando sus propias leyes? ¿Cómo hacerles entender que no necesitan de la convivencia, y que pueden dejar a un lado pecados y juicios? Hay tribus al otro lado de la montaña de fuego que se rigen por las leyes de siempre, y parecen más felices que nosotros. 

    Debería salir ahora mismo de la estancia y decírselo, tal cual, que soy sólo un nombre más, y no el gran Shan-Tskha, dios del fuego, o Ptioh-Togh el que nos proporciona los alimentos. Pero, sé que, con sólo pronunciar su nombre para compararme con ellos, me golpearían hasta hacerme escupir sangre. ¿Cómo pueden ser tan irracionales en algunas cosas, y tan avanzados en otras? Son las paradojas que me sorprenden del ser humano, viva en la era que viva. 

    ¿Qué puedo proporcionarles yo? ¿Qué les ha hecho pensar que yo puedo decidir, por todos ellos, las partes del mundo que nos corresponde utilizar, apartar a los que no vayan por el camino correcto, y corregir los designios del destino con la letra escrita? 

    Quizás sea verdad que yo soy distinto y más fuerte, tal y como dicen que creen haber observado. Dicen que la fuerza nace en mí de forma extraña; dicen que ya pasaron los tiempos de la fortaleza física, que ahora, el que decide lo que el pueblo ha de hacer, debe dirigir desde el espíritu; que debe hacerse lo mejor para la comunidad. Qué extraño, esa palabra no existía hace unos pocos años. 

    ¿Pero por qué debo llevar yo ese peso? Quieren que cree la justicia …imaginad. ¡Insensatos! 

    Por todo ello, me siento orgulloso, pero a la vez apesadumbrado; me sobra el dolor de la duda para estar agradecido por el gran honor que se me concede; y, además, me invade el temor a equivocarme. El miedo es muy mal consejero, y no me deja avanzar en el camino. 

    





   





 

    
     16-Lo que nos hace diferentes 

       

       

       

   

    Hace tiempo, dejamos a Masserenerebe desterrado por su pueblo tras haber desafiado a los dioses de la montaña. 

    Había llegado a las tierras de los Aeveigmockesse por casualidad. Anduvo tan despechado por largos senderos sin fijarse por donde caminaba, que no sabía que había llegado hasta territorio enemigo. 

    El día había sido larguísimo, y la noche había sido muy corta. Al poco rato de haberse dormido, aún pensando acerca de todo lo que le había pasado el día anterior, se había despertado a causa del frío. No había descansado bien desde hacía dos lunas y un sol.  

    Se levantó en medio de la oscuridad, con algo de miedo. Él no era un gran cazador, para qué iba a engañarse a él mismo. Sabía que no tenía nada que hacer si aparecía algún depredador. Se había venido con lo puesto: ni armas, ni ropas, ni alimentos, ni siquiera se había traído la bolsa, con ungüento para las heridas, que todo cazador Vactammie llevaba encima. Servía tanto para las rozaduras, como los golpes, las heridas, y hasta era eficaz contra algún veneno. Necesitaba encontrar un lugar más resguardado para pasar el resto de la noche ya. 

    Al entrar en un claro, tras franquear unos pasos de densa maleza, algo le golpeó en el hombro y lo derribó al suelo. En lugar de sentirse débil y hundido, notó como que se le erizaban los pelos de todo el cuerpo, como si tuviera claro, por primera vez en su vida lo que tenía que hacer. Se acurrucó en el suelo hecho un ovillo, y se hizo el muerto. 

    No tardaron en aparecer delante de su cara dos jóvenes Aeveigmockesse. Se acercaron muy despacio. Uno de ellos caminaba muy encorvado, y sus pies eran casi como manos. Masserenerebe podía verlos desde su posición. Al otro no podía verlo. Esperó el momento oportuno para agarrar la piedra que le había golpeado a él hacía sólo unos segundos. Asestó un golpe en los pies al primate, tan fuerte, que su enemigo se retorció de dolor. Tuvo que dejarse caer al suelo. Masserenerebe se levantó de un salto, y empezó a golpear en la cabeza con la gran piedra, pero sólo pudo asestarle un golpe. El otro individuo le derribó antes de que pudiera hacer más daño. 

      

    





   





 

    
     17-El miedo al cambio 

       

       

       

   

    Dseck-Teer-Mëe seguía hablando solo.  

    Si, las jóvenes, que se sentían atraídas por sus ojos verdes, le hubieran podido contemplar durante tantas horas de soliloquio, seguro recuperaban la cordura tras haberse sentido atraídas por un hombre tan poco activo.  

    Pensaba, hablaba y garabateaba con unos carboncillos sobre unas hojas blancas, y poco más. Pero, gracias a los dioses, no estaban ellas allí para contemplarlo tanto tiempo, y, además, a ellas les atraían otras cosas de él, no exactamente su amor por el baile y la fiesta. 

    No, señor, sus fiestas eran de otro tipo muy diferente de fiesta. Dseck-Teer-Mëe podía pasarse horas en un solo dilema. Y he dicho bien, “en”, pues, literalmente, los dilemas lo imbuían: 

    - ¡Lo que es necesario es conocer de verdad al hombre!  

    Pero eso no puede ser, pues es imposible que la chanza se describa a sí misma. ¿Fue? ¿Es? ¿Será? ¿Será él al que hay que adaptar, o ha de adaptarse la ley al que ha sido considerado culpable?  

    ¿Y si no se deja enjaular? ¿Y si se cree aún libre para escapar a la razón, o a las reglas?  

    Aun así, lo más cercano es desarrollar la frase del antiguo sabio. ¿Cómo era…? Sí, ya recuerdo, el sabio dijo que el hombre no venía solo, que cada hombre estaba acompañado de su historia; que ambos eran inseparables. 

    Ahora bien, nunca sabremos si los hombres de razas diferentes dejan de serlo cuando se trata a todos por igual. Posiblemente, el sabio hablase de individuos aislados, cada uno con su propio cuerpo, su mente y sus propias características. 

    Entonces, ¿propuso el sabio, después de todo, la igualdad? 

    El hombre y su historia… 

    Es hermoso, grandioso… Pero, tal vez inútil. 

    Debo desmenuzarlo- se dijo, -destrozarlo, y al fin, quizá, lo pudiera abarcar todo. 

    Pero ¿qué digo todo? ¿qué hay de los intereses, de la condición, del significado real…? ¿y qué hay del propio hombre? 

    ¿Dónde está determinado lo físico y lo psíquico; dónde está la línea que divide la vida de la muerte, lo nacido de lo innato?, ¿…lo nonato de lo que se ha ido?  

    Yo no puedo hallar todas esas líneas sin ayuda; y necesito conocer al hombre perfectamente para poder guiarlo. 

    Lo más fácil sería crear una ley a partir de las consecuencias más inmediatas generadas por cada causa, y un castigo para cada daño producido. Después, con el tiempo, sólo tendría que ir añadiendo nuevos artículos, e ir cambiándolos poco a poco, con leyes anexas, en espera de una justicia mejor, más transparente, y sobre todo con más medios.  

    Sé que ésta llegará con el tiempo. Aunque, por otra parte, algo me dice que la mejor ley será la inacabada. 

    El hombre seguirá adaptándose a sus intereses, valiéndose del equilibrio social, del que sin duda debería depender la ley; por lo que la ley debe evolucionar a la vez que la sociedad-. 

    Dseck-Teer-Mëe empezó a hacer líneas con el carboncillo sobre las hojas blancas:  

    “Es necesario encontrar un principio común a todos los principios, y luego será necesario experimentar para convencernos de que podrá adaptarse a sus intereses, mientras sirve al equilibrio social, al que sin duda debería ser sumisa la ley.” 

    Y luego siguió en voz alta, como antes: 

    -Solo así podré colocar los siguientes ladrillos que convertirán al hombre en lo que los dioses quieran convertirlo en el futuro. Esa será la base de la justicia futura: la responsabilidad. 

    De la primera ley dependerán todas las acciones del hombre, y será, así mismo, la culpable de todo, pues ella dividirá al mundo, y será responsable de todos sus errores futuros. 

    La consigna de la justicia será:  

    "Por el hombre, para el hombre y con el hombre”.  

    Ésa será su labor; y llevará acuñadas su creación y su valor. 

        Los nuevos ladrillos llevarán ese lema, y también su particular utilidad.  

    Es muy importante defender al hombre de la justicia, porque todo lo que no deba hacer el hombre estará castigado, y si todo sale bien, el hombre acabará haciendo lo que la justicia le ordena, y si, ésta, está mal redactada, será la culpable de los caminos que acabe tomando el hombre.  

    Por lo que, desde el primer momento, desde su puesta en marcha, cualquier situación estará descrita y definida por la ley, como asimismo su resolución.  

    ¡La vida por fin tendrá sentido! 

      

    Y, si bien es cierto que la vida tendrá sentido, si me equivoco en el dictado de las leyes, seguiré sin conocer en verdad al hombre, y, sobre todo, sin conocer el futuro que le depara.  

    Ciertos sabios propusieron, una vez, hace ya tiempo, eran los días de mi padre, que la posibilidad de que el hombre se adaptara a la naturaleza era una de las más seguras formas de evolución; porque de esa adaptación nacerían después los equilibrios emocionales e intelectuales, cualquier otro medio circunstancial futuro, desconocido, podría acabar en desastre. 

    ¿Es esta la barrera que se cierra ante mis últimas averiguaciones?  

    No, yo creo más bien, que, aunque de cualquier miedo se sale, ahora mismo, hasta llegar a su cura hay una gran distancia.  

    Por eso, yo, propongo, que se empiece desde la realidad de cada uno de los individuos, y no desde su conjunto total, es decir, de todos en general-. 

    Dseck-Teer-Mëe se giró sobre su hombro para ver mejor al consejero, que estaba apoyado en el mismo quicio que antes, cuando estaban los niños. 

    - ¿Sabe algo acerca de este asunto, consejero Eriatyiepk?  

    -Opino que las posibilidades de adaptarse a un medio específico desconocido (u otra realidad cualquiera desconocida, claro) es, tal vez, un abismo insalvable. 

    Eriatyiepk estaba observando los ojos de su amigo mientras le hablaba. En realidad, lo admiraba.  

    - ¡Es un camino sin retorno para cualquier pensador! -concluyó el joven Dseck-Teer-Mëe. 

    





   





 

    
     18-La división 

       

       

       

   

    -Ya está puesta la primera piedra; la que debe ser la base de la justicia futura. Ahora, solo me resta seguir avanzando infinitamente.                 

    El joven estudioso, preocupado, sigue pensando en cómo debería poner en marcha su cometido. Ahora está solo en su lugar preferido para pensar. 

    El consejo confía en él, y no quiere defraudarles. Le ha costado mucho llegar hasta aquí. Inicialmente, tendrá una sola ley que darle al pueblo; ni un solo estamento más que sacar fuera de su choza, ni para enseñarlo ni para esparcirlo sobre sus cabezas. Aún queda mucho para que ellos comprendan la necesidad de la división venidera, al transformarse por primera vez de naturaleza pura al artificio tan rebuscado que va a ser el hombre del futuro.  

    Ni tan siquiera puede decirles que acojan la justicia para siempre, ni que la difundan a sus semejantes. No puede explicarles que la propia naturaleza ha creado un ser antinatural. No puede hacerlo, porque todavía no están capacitados para entenderlo. La justicia no es algo material. No hay nada parecido con lo que compararlo. La única explicación que quizás comprenderían es que se hace necesario que la acepten, si querían seguir viviendo. 

    Aun así, tendría que responder a muchas preguntas. Para poder convencerles de lo importante del momento que están viviendo, tendría que hacerlo utilizando excusas, como que eran los dioses los que se lo ordenaban. Ellos, claro, tendrían que obedecer a los supremos, y no tendrían ninguna escapatoria a tales argumentos. Aunque ya podéis imaginar lo poco que le atraía la idea de mezclar a los dioses en esos temas, que en realidad alejan al hombre de lo divino, en lugar de acercarlo. La ley acabará siendo el ejemplo más terrenal de que el hombre quiere dominar su entorno.  

    En cierto modo, es lógico que así ocurra, incluso nota como su persona se va alejando cada vez más del mundo de los dioses. A veces, ha pensado que llegará a un estado en el que podrá responder a todo, sin necesidad de tener que recurrir a lo sobrenatural para explicar los fenómenos más simples. Pero no está seguro de hasta qué punto le agradaría llegar hasta ahí. 

    - ¿Qué será de nosotros? ¿Cómo podremos soportar ser nuestra propia creación? Compadezco a los habitantes de la tierra cuando sean creadas las primeras normas de ruptura con el pasado- se dice el joven muy en serio.                

    Piensa en los pobres hombres que tendrán que concienciarse, de todo lo que hay alrededor suyo, por sus propios medios, sin necesidad de apoyarse en las fábulas que habían sido tan útiles siempre para explicarlo todo, hasta hoy. 

    Pobres, porque serán forzados a convertirse en perfectos agnósticos, de repente, de la mañana a la noche. El fin del hombre nunca podrá crear un principio que le obligue a empezar de nuevo. 

    -Pensador, sal de tu rincón y observa como pasan los soldados para ir al poblado del valle en busca de esclavos. 

    - ¿Quién te ha dejado entrar en mi silencio, en mi soledad… en mis pensamientos? - le grita Dseck-Teer-Mëe a un centinela armado que se ha quedado en la entrada, y que, como soldado en posición de defensa, espera contestación a su propuesta, 

    -No creo que eso le importe a nadie. Ven afuera y los verás por ti mismo. 

    -La choza es mía, y solo yo puedo dejarte entrar. Comprende que es como si entrases en mi vida. 

    -Bueno… lo que hagamos entre los mortales no tiene demasiada importancia. Si no… pregúntaselo a los de arriba; somos sus esclavos. 

    -Bien, bien, lo discutimos en otro momento. ¿Puedes repetir eso que me estabas contando acerca de los soldados? 

    -Claro que puedo… Van a buscar esclavos al sur del valle, más allá de la montaña de fuego. La plantación se ha hecho muy difícil de gobernar. Necesitamos más gente. 

    - ¿Y qué condiciones tendrán esos esclavos? 

    -Ninguna. Su ley será obedecer. Nosotros, a cambio, les daremos las sobras de la comida, igual que lo estamos haciendo con los recién llegados, pero ellos son como nosotros; no está bien dejarlos al margen. Hay que ampliar la plantación. Daremos caza a los Aeveigmockesse, allá, en su valle seco. No tienen casi para comer. Los hombres están desnutridos y muchas de sus mujeres no son fértiles. Llevamos tiempo espiándolos. Nosotros, en cambio, somos más fuertes y más inteligentes. Eso nos da una ventaja. Nos hace mejores, y por ese motivo podemos mandar sobre ellos. La naturaleza nos lo exige. Sólo sobreviven los fuertes, ya lo sabes. 

    -Sí, lo sé… Ahora, déjame, quiero estar solo. 

    -Bueno como quieras, yo parto a verlos. 

      

    *** 

      

    -Aunque haya leyes escritas, el hombre no cambiará nunca. Aún no están vigentes, y ya están cambiando las cosas.  

    ¡Esclavos! ¿Esclavos? Esclavos. Hombres que se aprovechan del esfuerzo de otros seres humanos; hombres que sirven a otros hombres. 

    ¿Pero, qué es eso? No puedo enmarcarlo dentro de la ley. Hombres que no pueden elegir su camino, que serán obligados para siempre, de por vida. Bastará satisfacer sus necesidades más básicas y obedecerán; y si no obedecieran… ¡ay! Si no obedecieran, sería peor para ellos. 

    ¡No puede ser! Tanto tiempo buscando la justicia, y, ahora, me vienen con esto…  

    ¿Qué ley habrá para esos hombres? Su condición les hace distintos. 

    ¡Deben de ser los dioses…! ya han vuelto a destruir la ley antes de que la hayamos escrito. Si creyera en su existencia, sería capaz de afirmar que había sido un gesto provocado por la envidia.  

    Me conozco, sé que soy demasiado exigente como para conformarme diciendo que la esclavitud no es justa; que los hombres son libres por naturaleza, y ya está. Yo sé que no es cierto: el hombre, en realidad, nunca ha sido libre. 

    También sé que cada vez, con el paso del tiempo, será más fácil demostrarlo.  

    Me he dicho a mí mismo, alguna vez, que todo lo que ha existido es porque ha sido necesario crearlo. Lo malo, el gran peligro, es que, más tarde, cuando quizás esas cosas no sean ya necesarias, el hombre siga utilizándolas; cuando ya hayan perdido su valor y seguir utilizándolas no tenga ningún sentido. No puedo decir que la esclavitud no sea necesaria. Al menos, ahora, tiene su utilidad.  

    ¿No será ése un paso gigantesco alejándonos de los dioses, más aún que la propia ley? ¿Lo han pedido los dioses, o lo ha pedido el hombre? 

    ¿Los dioses van a querer que nos convirtamos en amos, a su imagen y semejanza?  

    Es una prueba más de que el hombre inventa a sus dioses a su conveniencia. Sin embargo, mi ley no conviene a nadie. La ley sólo conviene a los débiles, porque no pueden hacer frente a los más poderosos. Los fuertes y los que más poseen no tienen miedo a nada; ni a los dioses. No tienen modales, y hacen lo que les viene en gana. 

    La ley tiene poco futuro. Aún no está en vigor y ya se han encargado de pisotearla, tanto los dioses como los poderosos. El consejo no ha estudiado bien el alcance de lo que me ha pedido. 

    No habrá ley posible para el hombre mientras haya esclavos. El amo será todopoderoso con su esclavo, y más tarde, cuando el amo se dé cuenta de que ni siquiera necesita alimentar a su esclavo, que incluso puede maltratarlo, ¿dónde quedará la nobleza de la ley si se oculta tras semejante barbarie? ¿Y dónde quedará la dignidad del esclavo a partir de ese momento?  

    La primera ley se creó como única. Ahora, deberá haber dos leyes, y eso niega la primera de las reglas. La justicia deberá evolucionar a la vez que evolucionan sus problemas.  

    La justicia deberá centrar su poder, seleccionar al hombre apto para ella, y, al menos, comprender la mayor parte de sus pasiones. 

    





   





19- ¿A qué edad? 

      

      

    Masserenerebe, apenas iba a cumplir los trece tras unas pocas lunas más. A esa edad, los individuos ya eran completamente adultos en la sociedad Vactammie. Su padre, Vinguenkosematek, habría dejado de vigilarlo a partir del día en que cumpliera esa edad. El joven ya podía elegir a una mujer, ocupar una cueva, depender de sí mismo, y tomar sus propias decisiones. Pero eso ya no iba a poder hacerse, porque Masserenerebe había desaparecido antes de celebrar el gran ritual, sin el que no podía llegar a ser un guerrero adulto. 

    Para los Aeveigmockesse, en cambio, un individuo de doce o trece años era casi un viejo. Las madres, abandonaban a su suerte a los niños, poco después del destete. Es cierto que los protegían durante un tiempo, y no es menos cierto que tanto sus habilidades como sus costumbres eran más cercanas a las de los animales que a las de los seres humanos. Los padres abandonaban a las madres poco después de copular. No había vínculos familiares, no había mucho más allá del instinto animal irracional. 

    Puede que ésa fuera la causa de que los jóvenes Aeveigmockesse no identificaran a Masserenerebe como a alguien a quien había que eliminar, ni lo relacionaban con los Vactammie. Ellos no usaban conceptos tan complejos como enemigo, venganza o ritual. Eran mucho más simples que eso. 

    Maorgektc era una adulta de doce años, y su hermano Vergdesmm tenía un par de estaciones menos que ella. Ellos eran los que habían atacado a Masserenerebe cuando se iba acercando peligrosamente a su sencilla morada. Esa cualidad, vivir en cuevas, era la única que les asemejaba a los Vactammie; por lo demás, ni los rasgos, ni la lengua, ni las costumbres podían hacer pensar que alguna vez fueran parientes, tuvieran un mismo origen, o que partieran de la misma intersección de un camino, para luego alejarse unos de otros. Lo único que podía llevarnos a compararlos era que, Maorgektc, poseía la valentía y el arrojo que le hubiera hecho falta de niño a Masserenerebe. Ella era una rareza entre su gente, como el joven lo era entre la suya.  

    A partir de ahora, se tendrían el uno al otro. 

    Maorgektc miraba lascivamente al macho que estaba a sus pies. Se había arrodillado delante de su pecho, y le miraba sus grandes ojos cerrados, sus rizos, sus brazos tan poco peludos, sus piernas musculosas y todos los rasgos atléticos propios de los Vactammie.  

    Los Aeveigmockesse eran muy escuálidos. Se alimentaban de larvas, plantas y pequeños roedores. Atrás habían quedado los tiempos en los que devoraban carne, y mucho más cuando se comían entre ellos. No cocinaban. Habían evolucionado muy poco en la carrera para llegar a convertirse en ser humano, o más bien la habían abandonado. Se apreciaban pocos rasgos inteligentes en ellos. Sin embargo, poseían dones ocultos como su agilidad, su elasticidad y su actividad sexual que les convertía en los más promiscuos de la zona, por lo menos de todas las tribus que hemos nombrado. Tenían un índice alto de mortandad, pero muchísimo mayor era el de nacimientos. 

    Así que Maorgektc, en lugar de pensar en Masserenerebe como en un enemigo, pues no conocía ni la palabra ni lo que quería decir, empezó a acariciar al joven macho con sus manos, sus labios, sus pies, sus pechos hasta que consiguió que el cuerpo del herido, aún inconsciente, elevará la temperatura de su cuerpo unos grados por encima del de ella. 

    El joven despertó sobresaltado. No reconocía lo que estaba ocurriendo en su cuerpo. Él, como sabéis, no era un joven afortunado con las mujeres en su tribu, y no había tenido experiencias de ese tipo, jamás. Lo único que entendía es que aquello le gustaba, que no podía parar, que quería más y que aquella hembra huesuda y flexible, que tenía estrujando todo su cuerpo, era lo más hermoso que había contemplado jamás. 

    El hermano de Maorgektc, Vergdesmm, también contemplaba atónito la escena, pero no dijo nada hasta que ambos jóvenes acabaron tendidos en el suelo extasiados de placer. Entonces, dijo varias palabras en un idioma muy básico y gutural, y su hermana se levantó. Acarició a Masserenerebe, instándolo a que la siguiera, y lo hizo con mucha delicadeza y dulzura -ambas impensables en un ser tan primitivo a la vez que extraordinario como Maorgektc. El joven Vactammie no puso reparo alguno para acompañarla. Aquello era lo mejor que le pasaba en años. 

    Ninguno de los dos hubiera sido capaz de imaginar que ambos habían sido juguetes de la selección natural, que estaban emparentados por parte de madre, y que ambos estaban a caballo entre una y otra cultura, tanto física como mentalmente. Así de extraño era Masserenerebe en su pueblo, como extraña era la joven hembra en el suyo. Se habían encontrado, y ahora ya iba a ser imposible separarlos. 

    Y así fue, durante las semanas siguientes, los jóvenes se volvieron inseparables. Durante un par de ocasiones, Maorgektc intentó entrarlo en el recinto en el que su pueblo vivía en cuevas subterráneas, pero los machos en edad de apareamiento se lo impedían. Lo veían como a un rival, y así lo trataban. 

    La temperatura de la zona en esa época era agradable, incluso de noche, por lo que optó por retirarse a un bosque cercano, y esperar allí a que, Maorgektc, apareciera cada varias horas para repetir aquello que le había resultado tan extraño la primera vez. Ahora, le parecía algo repetitivo, pero no podía de dejar de pensar en ella, nada más abandonarle, después de cada uno de sus encuentros fugaces.





   





 

    
     20-Duda de sangre 

       

       

       

   

      

    El gran día llegó. Masserenerebe estaba tan feliz allí que se le había olvidado. Poco después del ocaso, desde el árbol sobre el que vivía, empezó a oír sonidos de un grupo de animales; pies que se arrastran, ramas rotas, pisadas y algunos cuchicheos que reconoció enseguida; e igual de rápido maldijo su descuido al olvidar el ritual anual de su tribu, en el que los niños se convertían en hombres. 

    Sabía quienes estarían rondando su refugio de amor, avanzando hacia su macabra aventura asesina, que necesitaba ejecutar a la perfección sí quería seguir perteneciendo a los suyos. Ninguno de esos sentimientos se identificaba ahora con Masserenerebe. Habían pasado ya unas cuantas lunas desde su marcha, y estaba a miles de ríos de distancia de su padre y sus hermanos; tan sólo echaba de menos a su madre, pero no podía entender el motivo. Era algo tan poco racional como intenso. 

    Sin embargo, algo sintió cuando pensó que aquellos estaban reptando bajo sus pies para atrapar a un ejemplar, matarlo y cocinarlo, y que el ejemplar podía ser su preciosa Maorgektc. Lo que sintió fue rabia y, deseos de venganza, justo aquello que jamás podría sentir su hermosa hembra Aeveigmockesse. 

    Se abalanzó sobre el primer enemigo que pudo distinguir bajo el árbol, cargado de mucha irracionalidad y muchísima ira, a pesar de ser el más inteligente de todo el poblado de las cuevas subterráneas. Algo más fuerte que él le impulsaba. Defendía a su hembra, porque ella era ignorante de lo que aquellos hombres querían hacerle, y a él ya no le unía nada a aquellos hombres. Puede que ella se dejara acariciar, incluso puede que se pusiera tierna al ver a tanto muchacho similar a su hombre, como aquel día en el que él mismo pasó de ser un intruso a ser un amante en muy poco tiempo -casi inapreciable para los humanos de aquella época-.  

    Pero Masserenerebe, en realidad, no estaba preocupado por eso. Eso hubiera podido soportarlo. Al fin y al cabo, ella le había devuelto a la vida, y qué menos podía hacer por ella que respetar sus instintos más primarios. Lo que el joven no podía consentir era lo que aquellos antiguos hermanos iban a hacer con ella si la encontraban; y la iban a encontrar con casi total seguridad. 

    Así que Masserenerebe fue matando, uno a uno, a todos sus hermanos, con tanta violencia, que sus propios hermanos eran incapaces de reconocer la cara de quien estaba acabando con ellos, pues a él lo recordaban manso y débil; ni mucho menos tan fiero. No podían imaginar que aquél había sido su compañero, desterrado hacía tan solo unos pocos días, hijo de su jefe, Vinguenkosematek, y que con total seguridad había pactado con todos los dioses para volverse en contra de ellos, y darles caza como a vulgares ratas. 

    ¿Por qué sino había ido a visitar a los dioses aquel día? 

    Masserenerebe no les daba tregua. A pesar del poco tiempo que llevaba fuera de su antiguo poblado, había resultado suficiente para recapacitar. Sentía que jamás había pertenecido a su pueblo.  

    Los jóvenes Vactammie acabaron por huir. Prefirieron ser el hazmerreír de los jóvenes cazadores que habían pasado hacía poco por esa misma experiencia, y contarles cualquier excusa extraña, que seguir allí esperando la muerte. Nadie reconoció a Masserenerebe; nadie, excepto su padre. Vinguenkosematek estaba apostado cerca, cuidando de los chicos que iban a convertirse en hombres, vigilándolos, como mandaba la tradición, y como tantas veces había hecho antes, para que ninguno de los hijos de las madres del poblado fuera herido por algún salvaje Aeveigmockesse. Esta vez no pudo hacer nada. Vio como morían tres de los jóvenes Vactammie, con el arco tenso, y la fecha afiladísima apuntando a aquella fiera, pero no pudo lanzar el dardo. 

     Masserenerebe, tras acabar con su particular venganza, al ver que sus hermanos huían, subió de nuevo a su árbol a esperar a su preciosa Maorgektc. Subió a divisar el horizonte, como cada día, a vigilar el camino por el que se acercaba su amante antes de entregarse a su atracción corporal, no esperaba hacer nada más que esperar, como cada día; sin embargo, esta vez fue diferente, muy diferente.  

    Todos los hermanos y hermanas de Maorgektc estaban saltando y gruñendo, felices. Algo les había hecho por fin expresar sus miedos y sus alegrías. Habían huido desde sus cuevas a lo más alto de los riscos, allá donde jamás se atrevían a morar. Se veían muy expuestos cuando salían a la superficie. Habían trepado asustados por el ruido. Ellos no sabían de fechas, ni rituales. Allí podía llegar cualquier enemigo, desde un animal salvaje, hasta un fuego accidental creado por un rayo. Pero no, esta vez no les enviaba el miedo, porque está vez, desde allí arriba habían podido contemplar cómo el hombre de su hermana los había librado de uno de sus rivales más dañinos. 

    Masserenerebe se creció ante su nueva tribu, orgulloso de sí mismo, pero mostrando como si no le importara lo más mínimo, imitando a los grandes líderes, a pesar de que, entonces, aún no había pasado ninguno de ellos por la faz de la tierra. Además, Masserenerebe, hizo algo más, se volvió hacia su padre, que le observaba apostado desde otro árbol, aún sosteniendo el arco y la flecha. Le miró a los ojos desafiante durante un buen rato. El viejo Vinguenkosematek acabó agachando la cabeza; acabó por bajar del árbol y marcharse sin mirar atrás. Mientras se alejaba, pensaba en todas las veces que había tenido que decir que, su hijo, había hecho algo memorable, cuando en realidad no era cierto. Pensaba en muchas cosas, pero no pensaba en vengarse; eso no. Se dijo a sí mismo que se habían acabado para los Vactammie las cacerías de Aeveigmockesse, para siempre, y pensaba también en cómo iba a decírselo a su gente. 

      

    





   





 

      

    
     21-Debimos hacerte caso 

       

       

       

       

   

    (A la primavera siguiente. Dseck-Teer-Mëe está en su lugar preferido para meditar. Eriatyiepk entra despacio, como no queriendo perturbar al joven.) 

    -Pensador… No sé cómo empezar. Creo que porque la culpa es nuestra. No escuchamos tus voces. No creímos que hubiera razón para ello. Tal vez esa es nuestra única disculpa, ahora que nuestro jefe ha muerto. 

    - ¿Cómo ocurrió? 

    -Uno de los esclavos no pudo aguantar más, y se rebeló contra nosotros como un salvaje. No pudimos hacer nada ante su fuerza descomunal. Debimos escucharte. Tú parecías saberlo, o, más bien, de verdad lo sabías, lo habías visto con claridad. El conocimiento de los hechos que posees hace nacer de ti la posibilidad de crearlos. Tú sabías por donde no debíamos de ir antes que nosotros. Tú sabías por dónde pisar, por qué caminos marchar, y hubieras sabido qué hacer si quedábamos atrapados en terrenos pantanosos. Tú sabías cuál era el principio del fin, y nosotros ni te escuchamos, ni te pedimos consejo. 

    Queremos que ahora seas tú el nuevo jefe. Esperamos que nada semejante vuelva ocurrirnos. A partir de ahora confiamos en ti. 

    -Agradezco todo lo que dices, pero no me agrada que se exageren mis habilidades. Sabes que yo, en tierras movedizas, hubiera sido el primero en hundirme. No estoy preparado para lo que me pides. No estoy preparado para el poder. Hay razones para afirmar que hay momentos en los que algunos hombres se sienten algo más, o incluso mucho mas, que los hombres normales, y algunos oyen voces que los conquistan, y ellos se sienten halagados con todo ello, y lo ven siempre como algo positivo. Hay hombres que oyen esas voces y las persiguen para siempre, como si fuera lo único importante en la vida; pero es que yo …Yo, ni siquiera las oigo.     

    Reconocer conscientemente algo así, es casi como abandonarse a la propia suerte de uno. Pero no voy a fingir. Conozco mi futuro tan bien como mi pasado, y sé que no hay lugar para el poder en ninguno de los hitos que los creadores diseñaron para mi camino. Mi fin es mucho más lejano, y, a la vez, mucho más cercano también. 

    - ¿El cielo? ¿Llegarás a él…? ¿seguro? 

    -No, ni mucho menos. Mi fin está aquí mismo, con los hombres, con las mujeres y con los niños, con los ancianos, con los fuertes y con los débiles; con todos los hombres, en general. 

      

    -Lo dicen los ancianos, no hay mejor destino para el hombre que el cielo. ¿Vas a contradecir a los dioses? 

    -Por favor, no os enojéis conmigo por lo que digo. Sé que a veces puede sonar algo irreverente, y puede pareceros que va en contra de todo lo que nuestra tradición prohíbe. Sabes que mis intenciones son buenas para todos nosotros. No me malinterpretes. No os reprocho a ninguno lo que sois, pero os tengo que decir, aun a riesgo de que lo veáis como humillante, o que suene a burla, que os aseguro que es muy difícil que me podáis comprender; y no hablo sólo de vos, también de todos los demás; o de casi todos. 

    Me explicaré. 

    Fíjate, has venido a decirme que, si hubierais escuchado mis palabras, hubiéramos podido evitar un hecho terrible. Es posible que hayas creído que eso me hacía feliz, y, lo cierto, es que lo único que te dicho con claridad, y como resumen de lo hablado, es que no me comprendes, o que no eres capaz de comprenderme. Si prevenir es la solución a los males del hombre, también lo es la extirpación. ¿No es eso? 

    Acaso, el mejor remedio sea siquiera nacer. Así, sería todo más fácil… 

    Yo, sólo puedo ver las razones que mueven el mundo, por qué lo mueven, los porqués en general, sus causas y también las consecuencias… En definitiva, puedo analizar el mundo, pero de mí no depende solucionarlo, ni dirigirlo, ni tan siquiera me corresponde decir lo que hay que hacer en un momento dado. Tal vez sea verdad que sepa demasiado… O, la verdad es que puede que sepa muy poco, en realidad. 

    Fuisteis vosotros mismos los que me dijisteis: ¡haz la ley! ¡Constrúyela! Pero, sin embargo, yo, no lo oí tal cual lo dijisteis. Yo oí con total claridad los gritos de la verdad de lo que me pedíais. Era la voz de la necesidad la que salía por vuestra boca, la de la angustia, la del miedo a caer en las ciénagas del pensamiento, de nuevo, pero por culpa de la inseguridad esta vez. “¡Haz unas bases sólidas y seguras!” me gritasteis. 

    Yo no puedo elegir el camino por el que debo seguir. La necesidad no concibe nunca nada por sí sola, de ninguna manera, y menos aun una solución. Imagina que ves, al fondo de un camino, un fabuloso castillo suspendido en el aire. Tú no tienes otra idea que no sea conseguir vivir en ese lugar de ensueño. Te preguntas por qué, para qué, si ni siquiera lo han puesto en medio de mi camino. El problema real es que solo puedes verlo tú. Te romperás la cabeza intentando llegar a alcanzar las respuestas, hasta el punto de que, a partir de ahí, solo hay una solución posible: volar, igual que él hace. Y, si consigues volar, entrarás en el castillo del sueño de tu vida; y entrarás orgulloso de tu nueva conquista, examinando todas sus habitaciones, y aun así te darás cuenta de que tu satisfacción no es tan grande como la que tú esperabas. Más tarde, te darás cuenta de que no has logrado tu gran objetivo. Ahora, vives en el aire, de la misma manera que antes vivías en el suelo. En definitiva: no es tan diferente. 

    Enseguida bajarás de nuevo, a retornar hacia tu origen. Pero, mientras bajas, te das cuenta de que sigues fascinado por esa gran mole de piedra. Sabes que te daría fuerzas para defenderte de cualquier cosa, si fuera tuya, pero inmediatamente después recuerdas tu anterior esfuerzo. 

    -Fue una gran hazaña, y no fue en vano- te dices. -Su interior parecía tan bello como su exterior. 

    Sin embargo, algo dentro de ti sabe en realidad que sólo es lo que tú quieres; no es más que la recreación de tus deseos. Nadie más puede verlo, ¿recuerdas? Tienes que construir una sólida base para que el castillo se sostenga por sí mismo, y, además, deberá sostener a tu familia y a los tuyos. Antes, te percataste de que era muy frágil. El aire podía mantenerlo únicamente a él. Ahora ya sabes que te es imposible construir esas bases. Tú sólo las imaginas, pero cuando llegas al lugar, crees que no es real -no hay motivos para lo contrario- y por eso me llamas a mí para esos menesteres. 

    Yo soy el artesano. Tomaré medidas. Te pediré la altura de la base, planearé la forma y el fondo, su peso y su tamaño. Es posible que te ayude a elegir las personas que pueden construirlo, y puede que te aconseje en la forma de hacerlo. Puede que te sorprendas de la facilidad que tengo para darte todos esos datos, y casi seguro que te parecerá increíble que no pueda ir más allá. Y yo solo puedo contestarte que ése es mi trabajo. El tuyo es ordenar levantar el castillo; y una vez que lo hayamos levantado, tú deberás encargarte de que se ponga en funcionamiento, y de que perdure en el tiempo. 

    Cuando concluyas tu tarea, una vez construido el castillo, el deber de ascender hasta lo más alto es tuyo, tuyo es el valor, Y tuyo será el mérito. 

    Cuál será tu sorpresa, una vez que llegues, pues entonces verás cosas que el propio castillo y la altura no te dejaban ver antes.  

    Pero te prevengo, una vez arriba, verás castillos más altos que el tuyo, que antes no podías ver, y veras suntuosas flores, que crecen más hermosas que las tuyas, y mucho más alto, inalcanzables. Mirarás hacia abajo, y te verás en el suelo, otra vez. Es el mismo suelo de antes, cuando eras joven, pero ya no lo eres, y te sientes cansado para llevar a cabo una nueva misión. 

    Esto es tan solo una fábula. Es cierto que la realidad es muy diferente. Pero eres tú quien debe comprobarlo y averiguarlo, pues yo soy un simple arquitecto que construye castillos y montañas para que otros disfruten de ellas. 

    Mi montaña es el suelo, el dueño de los castillos, pues del suelo nacen todos los deseos. Hay muchos más deseos que explorar ahora; hay muchos más que antes. 

    Por favor, cumple con tu trabajo y dime dónde está el esclavo que mató a tu jefe.       

      

    





   





 

    
     22-El hombre y el lobo 

       

       

       

   

    Cuando Dseck-Teer-Mëe entró en la choza, ordenó a los guardias que se marcharan, haciendo uso de un poder que no le pertenecía. Lo cierto es que los soldados, nada más verlo aparecer, aceptaron sus órdenes como si siempre hubiera poseído autoridad suficiente, y dotes de mando, claro, por las que tuvieran que merecerle algún respeto. Aquello tenía explicación, pues era muy probable que su fama le precediera. 

    Uno de los guardias le condujo frente al esclavo. 

    - ¿Habla alguna lengua que se entienda? - le preguntó a aquél. 

    -Habla con palabras muy parecidas a las nuestras. 

    Estaba sentado en un rincón, muy pensativo. Cuando vio entrar a Dseck-Teer-Mëe, el joven, que no tendría más de quince años, disimuló, queriendo sentirse así, superior, a pesar de estar casi desnudo, sudado, arrinconado, a oscuras y en cuclillas. Debía ser un gran guerrero o el hijo de un gran jefe, pues se le veía orgulloso a pesar de su desesperada situación. 

    - ¿Qué te impulsó a ello? Le pregunté sin darle tiempo a pensar. 

    - ¿Hace falta que te lo explique? ¿No sois vosotros como nosotros? ¿Acaso sois dioses, y yo no me he dado cuenta? O tal vez lo que ocurre es que no sois humanos, y no podéis comprendernos, o no podéis poneros nuestra piel. 

    -Es evidente que tú no eres un Aeveigmockesse. ¿Qué eres? 

    - ¿Qué soy? Soy un hombre preocupado por su tribu, por su pareja y por su hijo. 

    -Los Aeveigmockesse no se preocupan ni por ellos mismos. 

    -Puede que antes fuera así. 

    -Hace tiempo que los conocemos. Son como animales. 

    -Lo dices como si eso fuera algo malo. Se puede aprender mucho de los animales, como tú los llamas. 

    -He venido a verte porque quería disculparme por lo que mi pueblo te ha hecho.  

    -Sí, claro. 

    -Pero, por otra parte, habéis matado a un hombre. Eso merece un castigo. 

    -Claro. Es sencillo. 

    -Para mí no lo es. Por una parte, somos nosotros los que os hemos llevado a cometer ese acto.  

    -Y por la otra me vais a condenar.  

    -Puede. Depende de lo que decida un grupo de personas. 

    - ¿De verdad, va a haber un grupo de personas que discutan para decidir si debo o no vivir? 

    -Más o menos. Es algo muy nuevo, tanto que aún no se ha hecho nunca. 

    -Es un honor. 

    -Ahora, al oírte hablar… Tengo muchas dudas.  

    -Claro. Esperabas un ser que se moviera entre salvaje y lo agresivo, que justificara su muerte, y lo hiciera todo más fácil.  

    -No tengo por qué fingir. Es más que evidente que tu aspecto, vuestro porte y la manera de hablar me han sorprendido. 

    - ¿Entiendes que mi vida no está aquí? 

    -Eso está claro. 

    -Déjame marchar, pues. 

    -No puedo. Las cosas aquí no son tan simples. 

    -Complicarlas ¿las hace mejores? 

    -No es cuestión de mejor o peor. Aquí, las cosas son de otra forma. Hay cosas que no puedes ver si no has nacido aquí. Aquí puedes pisar un campo que no es tuyo, que pertenece a otro, y no tienes por qué pisarlo. 

    Masserenerebe se quedó con ojos como platos y la boca abierta. No entendía lo que quería decirle aquel adulto debilucho, de tez blanca. Sus músculos no estaban definidos, y su abdomen era más grande de lo normal, como si se hubiera comido un animal entero. Y, sin embargo, hablaba como un hombre sabio, como un hombre que había vivido muchas vidas. 

    -Yo, nací en el valle, y mi padre intentó enseñarme todo lo que sabía, pero yo era muy mal alumno. Nada de lo que me quería enseñar me parecía útil.  

    -Yo lo aprendí todo de mi padre, aprendí mucho más que él a medida que iba creciendo. Lo aprendí porque sabía que en el futuro yo debía enseñárselo más tarde a mi pueblo. Yo considero hijos míos a todos los que viven de la misma forma que yo vivo. No me conformaba con una vida normal. Yo sentía que estaba destinado a cambiar las cosas. 

    De alguna manera, sabía que las siguientes generaciones de nuestros descendientes acabarían dominándolo todo, por completo. Serán los dueños de los bosques, los ríos y los animales ¿No es ese el destino de todo hombre? 

    





   





 

    
     23-La afinidad de sangre 

       

       

   

      

    Masserenerebe había crecido mucho en poco más de un año. Desde aquel día que había cambiado de tribu, y los Aeveigmockesse lo habían acogido entre ellos, y no como un igual, sino más bien como su protector, toda su nueva familia había evolucionado con él. El pueblo llevaba años preparado, pero necesitaban un guía para salir de su ceguera. 

    El joven Vactammie no entendía los motivos que le habían hecho repudiar a su tribu, a su padre y sus hermanos, pero lo cierto es que solamente echaba de menos a su madre. No sabía por qué siempre le habían tratado diferente, si se iba más allá en el tiempo con su pensamiento; y ya tratando de buscar las causas más remotas a lo que le sucedía, no era capaz de comprender por qué él nunca se había sentido a gusto con sus tradiciones, sus enseñanzas y sus gentes. Jamás se había identificado con ellos. 

    Lo más extraño era que todo había cambiado al llegar a donde vivían los Aeveigmockesse. Lo que antes era desidia e incomprensión, se convirtió, casi de inmediato, en energía, en ganas de hacer cosas, de cambiarlo todo, de correr y saltar a todas horas; y podríamos darle la culpa al hecho de haber conocido el amor por primera vez, y repetir a todas horas sin que nadie le prohibiera nada, y tampoco se lo exigiese. Lo cierto, la realidad, es que ya se sentía mejor antes de haber experimentado todo eso. Fue en el mismo momento en que se vio atacado por los dos rivales, y reaccionó, por primera vez en su vida, como debía. La culpable de todo fue su energía, la energía de la cefaelia egrinensis vermillion, tal y como se llama ahora en los laboratorios a esa planta, que con solo aspirarla te transporta al origen de tu fuerza, y te eleva a tu más poderoso estado de consciencia. No la había vuelto a oler desde su niñez. Sin saberlo, se había acostado justo entre los matorrales donde la semilla era de mayor pureza, y el poder despedido por sus flores era el más intenso del valle. 

    Por qué ocurren las cosas cuando ocurren es un misterio difícil de resolver. A veces todo es pura casualidad, aunque otras la culpa es una causa más que perseguida. Las personas siempre mostraremos en algún momento de nuestra vida, nuestra cara más turbia, que chocará de frente con la lógica más absoluta, por el único y mero placer de estar ahí en ese momento, y ser especial, único o diferente. 

      

    





   





 

    
     24-Un año intenso  

       

       

   

      

    Aquel poblado de gente gris, famélica, sumisa, que se alimentaba de larvas, por no pelear contra animales fieros, que sabía lo que era atacar al enemigo, pero no tenía ni arrojó, ni meta, ni orgullo suficiente para mejorar su entorno, ni tesón para sostenerlo en el tiempo, aunque mucho tiempo atrás fueran los más temidos del valle.  

    Los animales, son un poco así. No son orgullosos, no son combativos, al menos no de forma premeditada. Los animales no son ni malos no buenos, pues no atesoran, no previenen, no sufren de estrés, ni se automedican. 

    Pero Masserenerebe había conocido otro tipo de sociedad durante su infancia, y, a pesar de no sentirse del todo a gusto en aquélla, había cosas a las que no quería renunciar. Ahora tenía un alma nueva a estrenar, tenía el arrojo que le faltaba a sus nuevos hermanos, pues la planta no despertaba la conciencia de quien había nacido en el suelo en el que era una variedad endémica, y ahora también tenía el conocimiento suficiente sobre sí mismo y total conciencia sobre a entorno. Sabía que en un año volverían los Vactammie, y esta vez no iba a ser tan sencillo evitarlos. Masserenerebe desconocía que su padre había declinado disparar a su hijo, y había prometido renunciar a aquel ritual de iniciación. Para los Vactammie, los Aeveigmockesse eran intocables desde aquel maldito día. 

    Así que el joven siguió con su plan. Adiestró a su pueblo en la defensa, en el ataque y en la caza. Se dedicó en cuerpo y alma a mejorar la vida de aquellos seres apocados, marginados a lo más abajo de la pirámide de la evolución de la humanidad. Les hizo cambiar sus gustos enseñándolos a cocinar. Les enseñó los secretos del fuego, de la brasa, de los condimentos; y les enseñó a curarse utilizando lo que tenían alrededor. Y los enseñó tan bien, que, cuando se vieron atacados de nuevo, consiguieron repeler el ataque.  

    El enemigo volvió pasado un año, pero no fueron los Vactammie los que invadieron su paz, esta vez, sino los Agnietzsk. El invasor se encontró acorralado por unos seres primitivos que no tendrían que haber ofrecido resistencia. El vencedor fue vencido. En la huida, a la desesperada hirieron a Maorgektc que estaba junto a Masserenerebe, dando la cara, frente al jefe enemigo. El joven que en otro tiempo fue Vactammie no pudo reprender su odio. Lanzó un hacha de piedra contra la cabeza del jefe enemigo, y allí lo dejó muerto, clavado al suelo ante el asombro de los visitantes. 

    Pero algo no estaba previsto. Los atacantes allí presentes eran sólo un avance de la tropa, pues el resto había quedado en retaguardia para coordinar la intendencia y el transporte de los esclavos capturados. Al oír el alboroto se apostaron seguros tras grandes troncos e hicieron uso de sus arcos y flechas. 

    Murieron muchos Aeveigmockesse, pero la mayoría huyeron. Masserenerebe y Maorgektc fueron capturados. Maorgektc sangraba abundantemente mientras la arrastraban por la vereda. 

    





   





 

    25-Práctica de filosofía en el valle 

      

    -Creía que ése era el destino de los dioses. 

    -Lo olvidaba. Vosotros también creéis en esas cosas. 

    -Es gracioso. No somos muchos los que los ponemos en duda. Puede que sólo seamos nosotros dos en todo este valle. Bueno, y mi madre. Ella creía en mí, y en poco más. 

    -Ahora, aunque el hombre todavía no lo reconozca, la naturaleza ya está dominada por el hombre, y no hay vuelta a atrás. Somos capaces de transformarla, de hacer que nos obedezca y nos regale sus frutos.  

    -Esto acabará mal; algún día tendrá consecuencias.  

    -Es cierto que las cosas no son tan estables como antes. Había un inmenso equilibrio. Tras millones de años de turbulencias, se hizo al fin la calma. Ahora, todo ha cambiado. Hemos reaccionado ante la injusticia de la naturaleza, y hemos dejado atrás la pasividad natural de los que habitan en ella.  Hemos adquirido una gran ventaja, y los que llevan ventaja tienen de verdad el poder. Y, los que tienen el poder, no dudaran en utilizarlo si necesitan algo de los que no lo tienen. Por eso hay que hacer leyes, reglas… Todo debe estar contemplado en unas reglas escritas previamente. 

    -Pero ¿a dónde conduce un tipo de vida como ésa? Me estás hablando de una vida en la que el hombre lucha contra la naturaleza. Eso será aún más horrible que lo que vivimos ahora. 

    -El cambio ya se ha hecho, y no hay posibilidad de volver a lo de antes. 

    -El hombre siempre ha matado al hombre, pero siempre ha sido por un motivo, para defender a los suyos, o por un ritual, o por una creencia; pero tenerlo como a un sirviente, de por vida, o hasta que le sea útil, ¿no es eso un crimen aún mayor? ¿Ése es el mundo de progreso al que nos dirigimos? ¿Nunca terminará el hombre…? Primero domina la naturaleza, y luego la destruye; domina al hombre, y luego…. 

    -Es la ley del más fuerte, contra esa primera ley no se puede hacer nada. El que tiene el poder lo tiene todo de su parte. El que tiene el poder no tiene por qué adaptarse a lo que le digan los demás, ni siquiera los dioses, pero los débiles sí. 

    -Eso es como impedir la evolución del resto de las especies. ¿Por qué no las esperáis? ¿Podíamos haber hecho el camino juntos, y enfrentarnos juntos a lo que aún desconocemos, como una gran familia? 

    -Tú no puedes comprenderlo. Lo intentamos. Hay un montón de tribus sentadas alrededor de la mesa, esperando comerse el pastel, pero es la competición la que hace que se mueva el hombre hacia el poder. Cuando alguno se detiene es absorbido por el otro, como anulado, desintegrado… 
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